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La Cort General de Barcelona (1340) yla contribución catalana 
ala guerra del Estrecho 
Manuel Sánchez Martínez y Silvia Gassiot Pintod 
Esta comunicación se inscribe en un proyecto de investiga­
ción más amplio que tiene como objetivo el estudio de la parti­
cipación catalano-aragonesa en el último acto de la llamada 
guerra del Estrecho, que se inicia en 1337 y concluye con la 
toma de Algeciras en 1344. Se trata de un tema conocido en sus 
grandes líneas. Alas informaciones proporcionadas por los 
principales textos cronísticos, l hemos de añadir las aportacio­
nes documentales de P. de Bofarull, A. Canellas yF. Sevillano;2 
y algunos trabajos que abordan la cuestión desde diferentes 
perspectivas. Así, A. Giménez Soler se ocupó de la participa­
ción catalano-aragonesa en la guerra del Estrecho en el marco 
de las relaciones entre la Corona de Magón yel reino de Gra­
nada, mientras, mucho más recientemente, R. Thoden también 
abordó este tema en su estudio sobre la época del sultán man­
ní Abu-l-Hasan.3 La intervención naval de Cataluña yValencia 
en el conflicto fue estudiada por]. A. Robson, mientras las rela­
ciones fronterizas en este período han sido analizadas última­
mente por M.a T. Ferrer Mallol.4 Por otra parte, la participación 
1. Ante todo, la Crónica del nry d Alfonso elOnceno, ed. de Cerda yRico, 
Madrid, 1787; La Gran Crónica de Alfonso XI, ed. de D. Catalán Menéndez-
Madrid, 1956, (A propósito de la participación de Castilla en esta etapa 
de la guerra del Estrecho, véase la reciente tesis doctoral de M. GARCfA PER· 
NÁNDEZ, Andalucía en tiempos de Alfon:xo XI, Sevilla, 1987, Parte Primera); la 
Craniea de Pere el Cerimoniós, ed, de p, Soldevila, les Quatre Grans Cra· 
Barcelona, 1971; YJ ZURITA, AlUlles de Aragón, ed. de A. CaneHas, 
Zaragoza, 1978. 
2. p, de BoFARUlL, Colección de Docu.mentos Inéditos del Archivo de ía 
CorOIUl de Aragón, vol. VII ('" Apéndice, Batalla del Salado), Barcelona, 
1851, págs. 75-189; A. CANEllAS, Aragón y la empresa del Estrecho en el si· 
glo XlV, .Estudios de Edad Media de la Corona de Aragón», II, Zaragoza, 
1946, págs. 7-73; yF. SEVillANO CoLOM, Crisi bispano-musulmalUl: un decen­
ni crucíal en ía Reconquesta (1330-134Q), .Estudis d'Historia Medieval», Il/ 
('" Estudis dedicats ap, Soldevila), Barcelona, 1970, págs, 53-74. 
3, A. GIMÉNEZ SOLllR, La CorolUl de Aragón y GralUlda, «Boletín de la Real 
Academia de Buenas Letras», N, Barcelona, 1907-1908, págs. 20i}225; Y R 
TIIODEN, Abu Ulasan Alí. Merinidenpolitik zwiscben Nordafrika und Spa· 
nien in denjabren 710-725 HI1310-1351, Freiburg im Breisgau, 1973, págs. 
167-261 Véase también, en un contexto más amplio, el trahajo de W J. 
VIGlIERA, Le Magbreb mérinide: unprocessus de trmiferement, en «La signifi­
cation du Bas Moyen Age dans I'Histoire et la culture du monde musulman», 
Actes du VlIle congres de l'Union Européenne des ArabiSants et Islami· 
sants», Aix-en-Provence, 1978, págs. 309·321 (con abundantes referencias bi­
bliográficas). 
4, JA. RoBSON, Tbe Catalan Fleet and Moorisb Sea-pouJer (1337·1344), 
.The English Historical Rewiew», 74, Londres, 1959, págs. 386-408; y W T. 
valenciana en la guerra del Estrecho fue estudiada, con aporta­
ciones documentales, por M. Dualde Serrano y, desde el punto 
de vista de la historia institucional, por J. Martínez Aloy y, más 
recientemente, por M. Rosa Muñoz Pomer.s 
Con todo, y a pesar de esos trabajos esenciales y otros que 
sería prolijo citar, no existe todavía una visión global e integra­
dora que permita entender el sentido de la intervención catala­
no-aragonesa en esta última fase del conflicto por el control 
del Estrecho y, especialmente, sus repercusiones en el tejido 
económico, social ypolítico de la Corona. En general, cada uno 
de los autores citados ha seleccionado la documentación en 
función de sus objetivos concretos, por lo que seguimos care­
ciendo de una investigación rigurosa que, superando la excesi­
va compartimentación de los diferentes temas yaprovechando 
al máximo el nada despreciable conjunto documental llegado 
hasta nosotros, proporcione una secuencia ordenada, contex­
tualizada y, sobre todo, inteligible de los acontecimientos suce­
didos entre 1337 y 1345, en el seno de la cual, cada una de las 
piezas del «puzzle» adquiera su pleno sentido. Como es bien 
sabido, la preparación de una empresa bélica, más allá del éxi­
to o fracaso de la misma y de sus aspectos «externos» más 
espectaculares (y siempre privilegiados por la historiografía 
tradicional) es un excelente y privilegiado instrumento para 
medir la configuración y el grado de conflictividad de una so­
ciedad dada en un momento preciso. Desde la financiación de 
la empresa, con toda su inmensa repercusión social, económi­
ca y política, hasta las relaciones diplomáticas, pasando por la 
movilización de los recursos humanos (sea el ejército nobilia­
rio o las milicias urbanas), el acondicionamiento de la red 
defensiva, etc., apenas un resorte de la sociedad deja de 
verse afectado cuando la Corona decide emprender una cam-
FERRER MAIWL, Lafrontera amb l'Islam en el segle XN Cristíans j sarraj'ns al 
Pais Valenciá, C.S,I.C., Barcelona, 1988, págs. 139-151 
5. M, DUMDE SERAANO, Solidaridad espiritual de Valencia con las victorias 
cristianas del Salado y de Algeciras, Valencia, 1950; J. MARrINEZ Al.oY, La Di­
putación de la Generalidad del reino de Valencia, Valencia, 1930, págs, 
128-130; yM.a R. MUÑoz POMER, Las Cortes de 1339,pasoprevio en la alianza 
peniruular contra los benimerines, «Estudios dedicados a J. Peset Aleixan­
dre», Valencia, 1982, I1I, págs. 51-64; y Orígenes de la Generalidad valencia­
1Ul, Valencia, 1987, págs. 47-52. 
paña.6 Valga ello como justificación de la necesidad de reali­
zar, apesar de todo lo ya hecho, una investigación global, don­
de confluyan todos los aspectos, de la participación catalano­
aragonesa en el Estrecho, en una época tan crucial por tantos 
conceptos como el cuarto decenio del siglo XIV? 
Por el momento, seguiremos los pasos de nuestros predece­
sores seleccionando una pieza del «puzzle» y, con motivo de la 
celebración de este congreso de historia institucional, adelan­
taremos algunas cuestiones que guardan relación con la finan­
ciación de la empresa del Estrecho y con la celebración, a tal 
fin, de la Cort General de Barcelona de 1340. 
Apresurémonos a decir que, en aras de la concisión, el título 
de la comunicación es un tanto inexacto. Aun centrándonos 
sólo en la financiación de la campaña, no hemos pretendido en 
esta ocasión analizar todos los canales fiscales movilizados por 
la Corona para sufragar la guerra del Estrecho, tales como las 
questie pedidas a los núcleos de realengo del Principado, los 
subsidios solicitados a las aljamas catalanas de judíos, la ayuda 
eclesiástica,8 los préstamos concertados, etc. Por el momento, 
fijaremos nuestra atención en el donativo trienal concedido 
por el brazo real con ocasión de la Cort General de 1340 y 
percibido mediante una imposició establecida en todas las ciu­
dades yvillas reales de Cataluña. 
Aun contando con las limitaciones que se deriV'J.ll de un tra­
bajo todavía incompleto, donde faltan algunos cabos por atar y 
muchos aspectos por profundizar, creemos que lo ofrecido 
puede arrojar alguna luz, fundamentalmente sobre dos cues­
tiones. 
En primer lugar, proporcionamos algunos datos para cono­
cer mejor el desarrollo de la Cort General de 1340, en el marco 
de la historia institucional del Principado? Hemos logrado fijar 
la fecha de su celebración, durante el verano yotoño de 1340; 
y, aunque no era nuestro objetivo presente reunir documenta­
ción sobre lo tratado en ella (aparte, naturalmente, del donati­
vo pedido por el conde-rey), creemos que, una vez precisado 
6, Recientemente, p, GUlCHARD recordaba (comentando el trabajo de 
A. jENÉ sobre la conquista de Menorca en 1287) como la considerable movili· 
zación de los recursos de cara a una empresa de conquista suscitaba una 
particular abundancia de documentación que permitía un auténtico «coup 
de projecteur" sobre la sociedad conquistadora y (aunque este no sea nues· 
tro caso) sobre la sociedad conquistada; P. GUlCHARD, La seconde e:qJartSÍon 
féodale cata/ane, conJi:nentale et outre-mer, CoHoqui sobre «La formació i 
expansió del feudalisme catala», en «Estudi General., 5·6, 1985-1986, pág. 
219, Véase también sobre las mismas cuestiones, M. SÁNCHEZ MARTfNEZ, La 
Corona de Aragóny Granada en el siglo xw: las bases materiales y bumanas 
de la cruzada de Alfonso N (1329·1335), Resumen de Tesis Doctoral, Uni· 
versidad de Barcelona, 1983. 
7. Por lo que respecta a la documentación conservada sobre este aconte· 
cimiento y sin salir del Archivo de la Corona de Aragón, dos registros de 
CanciUería -los n.o 1377 y 1378 (Guerre sarracenorum); que pueden totali­
zar más del millar y medio de documentos- están íntegramente dedicados 
al Deríodo 1337-1345; este material debería ser complementado con la revi­
de los restantes registros correspondientes a estos años, más las Cartas 
Reales Diplomáticas ylos registros de la serie del Maestro RociolUll (sección 
Real Patrimonio). 
8. Véase, entre otros, E. MORERA LLAURADó, TarragolUl cristíalUl, n, Tarra­
gona, 1899, pág. 381. 
9. Esta asamblea sólo era conocida a través de las levísimas referencias 
sobre su celebración contenidas en la Crónica de Pere el Cerimoniós o en 
los Anales de Zurita; de las cartas de convocatoria reunidas en Cortes de los 
antiguos reinos de Aragón'y de Valencía yprincipado de Cataluña, publica· 
das, por la Real Academia de la Historia, 1-2, Madrid, 1896, págs. 318'331; Yde 
los sucintos datos proporcionados por J. CoROLEU INGLillA-j. PEuA YPORGAS, 
Las Cortes Catalanas, Barcelona, 1876, págs. 183-184, 
el período en que la asamblea tuvo lugar, no sería muy difícil 
obtener datos al respecto a través de un cuidadoso repaso de 
los registros de Cancillería comprendidos entre los primeros 
días de julio y el 10 de diciembre de 1340. Sospechamos, no 
obstante, que esta Cort supone un hito importante, derivado de 
la crucial época en que se celebró: si, como se ha dicho,lo las 
crecientes peticiones de subsidios entre 1336 y 1356 hicieron 
que los organismos recaudadores se sucediesen sin intervalo 
hasta convertirse en permanentes, sería necesario estudiar a 
fondo las Corts y Parlaments en esa etapa clave que son los 
primeros años del reinado del Ceremonioso como directo an­
tecedente de la Generalitat. En este proceso, y a pesar de las 
netas diferencias que existen con lo que después será la Dipu­
tació del General, la concesión yadministración del subsidio 
votado por el brazo real en la Cort de Barcelona de 1340 -y su 
engarce con la ayuda para la guerra de Mallorca otorgada por 
el Parlament celebrado en la misma ciudad en 1342- puede 
ser un eslabón significativo. 
Por otra parte, hemos logrado reunir algunos datos disper­
sos que pueden interesar al tema de la fiscalidad indirecta, aún 
tan imperfectamente conocido en la Cataluña rnedieval.ll Des­
de este punto de vista, no ha sido posible en el momento pre­
sente colmar algunas lagunas para el análisis global de la ajuda 
concedida en 1340. Es de sobra conocida la dificultat que suele 
encontrar el investigador a la hora de intentar reconstruir en 
su integridad todo el ciclo fiscal, desde la ordenación del subsi­
dio hasta su recaudación final, pasando por todo el cúmulo de 
dificultades, conflictos e incidencias que se suscitan mientras 
está vigente. Nos faltan aún muchos eslabones para reconstruir 
laproferta de 1340, por lo que nos limitaremos ahora apresen­
tar los primeros resultados de una investigación en curso, ba­
sándonos esencialmente en el material contenido en los men­
cionados registros de Cancillería n.O 1.377 y1.378, completado 
con documentación procedente del Arxiu Historic de la ciutat 
de Barcelona (AHCB), del Arxiu Municipal de Vic (AMV), del 
Arxiu Municipal de IJeida (AMLL), del Arxiu Historic Municipal 
de Girona (AHMG) ydel Arxiu Historic de la ciutat de Manresa 
(AHCM). 
Con este material hemos estructurado la comunicación en 
tres partes. En la primera estudiamos someramente la evolu­
ción de los acontecimientos en el área del Estrecho como pre­
cedente de las convocatorias a la Cort General de Barcelona. 
En la segunda parte analizamos la documentación que hemos 
reunido sobre el desarrollo de la Cort y, sobre todo, la conce­
sión del donativo por parte del brazo real. Es aquí donde son 
más sensibles los vacíos documentales: para empezar, no he­
mos logrado localizar hasta el momento presente el documen­
to principal de otorgamiento de la ajuda, lo que nos impide 
conocer importantes cuestiones sobre la propia ordenación 
10. A DE lA TORRE y DEL CERRO, Orígenes de ía «Dipatadó del Gem't'al de 
Catalunya», discurso leído en la Real Academia de Buenas Letras de Barce· 
lona, 1923, págs. 51-52; M.' T. FERRER MAILOL, EIs primers diputats de ía Gene­
ralita/ de Catalunya (1359·1412), «MisceHania d'homenatge a M, Coll i 
A1entorn en el seu vuitante aniversari», Barcelona, 1984, págs. 221·222. 
11. Véase el trabajo clásico de J. BROUSSOllE, Les imposítions municipales 
de Barcelone, de 1328 a1462, «Estudios de Historia Moderna», V. Barcelo­
na, 1955, págs. 3-164; Yla excelente síntesis de]. M.a PONT RlUS, La adminis· 
tración filUlnclera de los municipios medievales catalanes, en .Historia de 
la Hacienda Española (épocas antigua ymedieval)>> ('" Homenaje al profesor 
García de Valdeavellano), Madrid, 1982, págs, 197·231 - Max Turull. 
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C:/)ldUI~C:1 ycobrar la imposició ordenada en 
examinamos la fusión del subsidio 
Estrecho con el concedido en el Parlament 
de Barcelona en 1342 para el conflicto de Mallorca. Por fin, en 
la tercera parte, reunimos algunos datos dispersos sobre las 
características la imposició de 1340 y ponemos de relieve 
otra serie de conflictos suscitados entre ciudades y, dentro de 
los núcleos urbanos, entre los magistrados municipales yalgu­
nos sectores sociales (especialmente, los eclesiásticos) en tor­
no a la percepción la afuda. 
Así pues, dada su procedencia 
la documentación utilizada aborda los ~rAhlon.",< 
preferentemente desde la óptica de la 
que hemos utilizado se refiere a la aprobación real de algunas 
tarifas de imposiciones (o su eventual modificación) ordena­
das en diversos de realengo; en otras ocasiones, se trata 
de la correspondencia cruzada entre la monarquía, algunas 
ciudades (sobre Barcelona) o los administradores de la 
imposició, que nos ponen en relación muy directa con algunas 
resistencias al impuesto particularmente significativas; por fin, 
otro conjunto documental está constituido Dar las instruccio­
nes enviadas a los oficiales reales para 
que, a nivel local, planteaba la ordenación del subsidio. Si este 
tipo de documentación, por su carácter, deja en la penumbra 
todo lo relativo a la recaudación efectiva de la prOfe11a, cree­
mos que, en contrapartida, proporciona un inestimable caudal 
de datos, si se quiere de índole más cualitativa que cuantitativa, 
en torno a las tensiones yconflictos que suscitaba el establecí­
nprl'pnl'il\n de un impuesto indirecto, votado en la 
mediados del siglo XIV. 
Las convocatorias a la Cort General de 1340 en el 
marco de la guerra del Estrecho (1337-1340) 
Puesto que es sobradamente conocida la secuencia de 
acontecimientos que tuvieron como escenario las aguas del Es­
trecho a partir de 1337, vamos a limitarnos aquí a recordarla 
muy someramente, sólo con la finalidad de entender mejor en 
qué contexto preciso se produjeron las convocatorias -y sus 
sucesivos aplazamientos- a la Cort de 1340. 
Tras la ocupación de Tlemcen el1 de mayo de 1337 -jalón 
orovecto de reunificación del Magreb bajo la 
Ali volvió su atención ha­
1\l-1\llualUIl.!2 Y, en efecto, los rumores sobre 
un próximo desembarco de contingentes mariníes en la Penín­
sula ya empezaron a circular por territorio catalana-al 
en el mes de junio de 1337.13 Con cierta celeridad, 
rey pretendió conjurar el peligro enviando embajadas a 
Hasan, sin éxito. En noviembre de ese mismo año, hicieron su 
12. Véase el relato de la conquista de Tlemcen enlBN JALDL'N, His/oire des 
Berberes, trad. de Slane, Paris, 1925. m, págs. 411-412 yN, págs. 219-224. 
Para el contexto general de la intervención mariní en Al-Andalus, véase, en­
tre otros, el reciente estudio de M. Soeiété, pouvoir et relígion au 
Maroe alafin duMoyl!1lAge. París, 1986, 128-144. 
13. Véase J ZURITA, Anales, Libro Vil, Cap. oál<. 444. 
mariníes en las costas 
momento en que Pedro IV comunicaba al papa BeneOlctc 
la 2ravedad de la situación y solicitaba su ayuda.14 A 
1338, se tomaron diversas medidas para hacer frente a 
la anunciada intervención mariní, entre las cuales, y desde el 
punto de vista que aquí nos interesa, una primera petición de 
ayuda pecuniaria a las ciudades yvillas reales de Cataluña, cu­
yos síndicos fueron convocados para celebrar un Parlament en 
Barcelona a finales de marzo15 
El año 1339 se abre con la 
General, que el 
Cervera el ~~;~D.n 
y 
encuentro, que habría de ser -ya 
:iablemente, en 10 sucesivo- Barcelona.16 Mientras tanto, 
a lo largo del mes abril de 1339, la documentación registra­
da muestra una intensa actividad encaminada a movilizar re­
cursos financieros ybélicos para hacer frente a la amenaza ma­
riní sobre el reino de Valencia: convocatorias a los nobles y a 
las milicias urbanas, exigencia de servicios fronterizos a las 
Órdenes Militares, petición de ayuda a los eclesiásticos de la 
Corona, acondicionamiento la red defensiva del reino 
Valencia, nueva embajada al Papa, ete17 Por fin, el primer,) 
mayo de 1339, se firmaron los acuerdos de Madrid entre 
so XI de Castílla yPedro el Ceremonioso de cara aorganlLa! 
defensa coniunta frente a los musulmanes, acuerdos que 
Cortes valencianas 
~r;meros de año, momento en que se produjo la concordia de 
dos monarcas en torno al contencioso de la reina Leonor18 
Entre otras cuestiones, el pacto de Madrid regulaba con cierta 
minuciosidad la colaboración de Castilla yla Corona de Aragón 
en aguas del Estrecho: mientras Alfonso XI se comprometía a 
mantener 20 galem~ armadas entre mayo yseptiembre, y 8 en 
de la Reconquíst~ 
331-336. 
15. Cortes, voL XV, Madrid, 1911, y F. SE\1UA."lO COLOM, Crisis, 
págs. 58-59. Las ciudades villas fueron: Lérida, Gerona, Vic, 
Manresa, La Seu d'Urgell, Vilafranca del Penedés, Montblanc, Time­
ga, Camprodón, Berga, Figueres, Igualada, Piera, Besalú, Vilagrassa, Terrassa 
y Prats. Un mes después, el 24 de abril de 1338, la ayuda había sido concedi­
da: cada ciudad y villa pagarían una determinada cantidad en el próximo 
bienio y los encargados de su recaudación serían Blas Morell y Bernat Gui­
Ilem Sabastida. ACA, C. reg. 1501, ff l09r., llOv., 117r. v 118v.·121r. Conside­
ramos este subsidio dentro del capítulo de las _ 
con unas características especiales, nos retrotraen a la Cort 
blanc de 1333; cf. M. SÁNCHEZ )' subsidios en Cataluña 
.r".•rl.,.n.,. de Historia EconómíC'.! de 
Cataluña», XVI, Barcelona, 28-30. Por el momento. y puesto que 
nuestro objetivo es analizar el 
ocuparemos de esta ayuda concedida 
baste decir que la cantidad global solicitada, sin contar las habituales remi­
siones, ascendía a 231.000 sb.• cifra muy próxima a la que, en principio, se 
como questia durante el período 1329·1335. Véase M. SÁNCHEZ MARTí· 
NEZ. art, cit., cuadros finales. 
16. Cortes, voL 1-2, pág. 318; cf. E. MORERA, Ta/7agona cristiana, I1, 
pág. 380. 
17. ACA, C, reg. 1377, ff. 4r.-v., Sr-6v., 7r.-v., 9v., 10r.. 15r.-v., 17r.-v., 18v., 
19v.·23v., 24v.,25r. Véase Crónica de Pere el Cerimoniós, Cap. n, 32, 
1033; M.a T. FEllRER, La frontera. D<Íl!S. 142·144. 
M.a MíiÑOZ POMER, Las Cortes de 1339, 51-64. 
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restantes meses del año, el Ceremonioso debía contribuir 
con la mitad exacta de las galeras en idénticos períodos, au­
mentando o disminuyendo los efectivos, a razón de una tercera 
parte, en función de lo que hiciese el rey de Castilla.!9 
Apartir de este momento, la mayor parte de la documenta­
ción conservada hace referencia a la preparación, tanto en Va­
lencia como en Barcelona, del contingente de galeras catalano­
aragonesas que habían de ser enviadas al Estrecho, según 10 
acordado en Madrid.20 Así, a finales de mayo de 1339, Beren­
guer Codinachs yBernat de Ripoll eran enviados aValencia 
para informar de los pactos con Alfonso comunicar la deci­
sión de enviar a la sazón 15 galeras ysolicitar la colaboración 
"<1I.'nl'lcln<l a tal fin. 2!Y, por las mismas fechas, hay síntomas de 
que también en Barcelona se trabajaba activamente en la pre­
paración de galeras para el Estrecho.22 Aunque, como acaba­
mos de apuntar, existía el proyecto de enviar inmediatamente 
15 galeras, este objetivo no pudo ser alcanzado: el almirante 
Jofre Gilabert de Cru'illes marchó al sólo con las em­
barcaciones disponibles en aquel momento ycon la promesa 
-expresada a Alfonso XI ­ de enviar las restantes a 
23 No obstante, 
Castilla que recldllldUd 
navíos que faltaban, otra vez el conde-rey se limItaba a prome­
ter que los enviaría tan pronto estuviesen dispuestos; con todo, 
no se llegaron a reunir las 15 galeras prometidas24 
Así pues, todo da aentender que la mayoría de las peticiones 
de subsidios realizadas en todo el territorio de la Corona a 
partir del verano de 1339 iban encaminadas al cumplimiento 
de los acuerdos de Madrid en lo que hacía referencia al equi­
pamiento de la armada catalano-aragonesa en el 
el 25 de julio, al tiempo que agradecía a 
los 100.000 sr. para el armamento 
Ceremonioso prometía que parecidas 
solicitadas, tanto a las ciudades y villas del reino de Valencia 
como a las ciudades de Barcelona, Gerona, Tarragona, Lérida y 
otros lugares de realengo del Principado.25 Con todo, la Cort 
General de Barcelona, donde previsiblemente se haría la peti­
ción de subsidios a los catalanes, no habría de celebrarse en la 
fecha prevista, fijada, como vimos, para el 29 de septiembre. A 
19. Cranica, 11, 33, pág. 1033; P. DE BOFARUll, CoDoh¡ ACA, VII, 
87-96; ZURITA, Anales, VII, XLVI, págs. 470-472, sólo oor citar los textos 
ticos y los principales repertorios documentales 
20. Para toda esta 
~'¡m 
21. ACA, C, reg. 1377, ff. 28r.-v. los acuerdos de Madrid, la 
Castilla aumentó su partici­
Ceremoniso equipar 15 galeras. Cf. 
394. Con la misma fecha, se autorizaba a los jurats de 
Valencia a establecer una imposició para atender a los gastos de preparación 
de las embarcaciones. ACA, C, reg. 1377, f. 28v. 
Corona debía contribuir con 10 
a 30, Dor lo 
22. Aorincipios de junio, se pedían a Tarragona cinco mestres d'aixa y se 
enrolamiento de la tripulación de las galeras barcelonesas. 
C. reg. 1377, ff. 26r.-v. 
23. AC'\, C, reg. 1377. ff. 28\'.-29r, 30r·v, 32r y 32v.; d. ROBSON, arto cit., 
pág. 394 
24. ACA, C, 1377,1. 33r. Através de la evaluación que, trds 
de Algeciras en se hizo de la contribución respectiva de ambas 
nas en el acto final de Estrecho, sabemos que, entre elIde 
de 1339 y finales de de ese mismo año. estuvieron en aguas de 
Tarifa 6 galeras y una de Valencia y 4 galeras de Barcelona. ACA, e, 
reg. 1378, f. 158r.; cf. arto cit., pág. 394. 
25. ACA, C, reg. 1377. ff. Sobre esta ayuda valenciana, véase Archi­
vo del Reino de Valencia, Fondos en depósito: Pergaminos, Caja 6, n.O 14. 
mediados de agosto, la asamblea era aplazada hasta el 15 de 
noviembre y, de nuevo, hasta la Cuaresma de 1340, con el pre­
texto en ambos casos del viaje del conde-rey aAviñón.26 
Mientras tanto, en el otoño de 1339, después de salir airoso 
de un encuentro con algunos navíos musulmanes en aguas de 
Ceuta, el almirante Jofre Gilaben perdi;;, la vida en una peque­
proximidades de Algeci­
cuatro embarcaciones, IlldIlUdUd1l 
pero pagadas por el rey de Castílla.27 Así pues, en ri­
gor, transcurrió un año exacto (entre finales septiembre de 
1339 yfinales del mismo mes de 1340) en que la armada catala­
na-aragonesa, a pesar de los compromisos del Ceremonioso 
con Alfonso XI, estuvo ausente de la guerra del Estrecho, preci­
Salnente en el momento en que la amenaza mariní era más 
ypeligrosa que nunca. 
Acomienzos de 1340, se produjo un nuevo aDlazamiento de 
la Cort de Barcelona: el 23 de enero, 
el prorrogaba la asamblea hasta el 12 man~o; yel 
8 de Lérida, pretextando esta vez la necesidad 
de marchar aValencia con el fin de proveer lo necesario para 
la defensa del reino, la anterior convocatoria a la Cort de Bar­
celona era revocada.2R 
Como apuntábamos más arriba, la situación en el Estrecho 
era cada vez más crítica para Castilla: tras la muerte de Abu 
Malik, cerca de Alcalá de los Gazules, Abu-I-Hasan «llamó a las 
armas a diversas poblaciones del Magreb» (IbnJaldun) y reu­
;""~M""n'a escuadra en Ceuta donde acudieron navíos 
do por ll'1UUilllllHau 
los navíos cristianos en Algecíras el 8 de abril de 1340.29 Ello 
motivó la petición de ayuda de Alfonso XI al rey de 
PortugaPO y a su aliado Pedro IV: el 14 de abril, el rey castellano 
recordaba al aragonés los pactos de Madrid y el hecho cierto 
de que, desde finales de septiembre, no había enviado ni una 
sola galera al Estrecho.31 
\;11. 
el Ceremonioso marchó a 
Crónica, cap. II, 37, 
1377. ff. 35r.-v.; BoFARL1l, CoDo/n.4CA. VII, pág. 100; ZURl· 
ROBSON, arto cit, pág. 394 
325-327. 
29. lEN J.illlUN, Berberes, N, págs. 230-231; IBN ALjATIB, Allamba al-badr(," 
yafi-l-dawla al-nasri)ya, Dar a¡·Afaq al-Yadida, Beirut, 1980, pág. 105; HUleI 
MIRANDA,Op. cit, págs. 336-342; R THOOEN, op. cit., págs. 208-218. Sobre el 
potencial naval marinE en tiempos de Abu-I-Hasan, véase IUN MARzuQ, El 
"Musnad>, es!. y trad. de M." J Viguera, Madrid, 1977, págs. 325-328; y M. 
KABLY, Société, Pag.s. 133-135. El relato «cristiano" de la derrota de Algeciras 
aparece en la Crónica de Alfonso Xl, Cap. CCX1I; en ZURITA, VII, L1I1, pág. 488; 
pero, sobre todo, en una carta enviada al conde·rey por Berenguer de Codi­
nachs, el 21.NJ340 (BOFARUll, CoDO/ti AG4, VII, págs. 109-112). Véanse los 
comentarios al respecto de ROBSON, arto cit., págs. 394 y 399. 
30. Alfonso N de Portugal ordenó a su almirante genovés acudir con 15 
a la defensa del Estrecho. este contingente de navíos no se 
movió de las proximidades de Sobre la intervención portuguesa en 
estos sucesos, véase M. GARdA FERNÁNDEZ, Las relaciones internacionales 
Alfonso N de Portugal y Alfonso Xl de (astilla en Andalucía.' la participa-, 
ción portuguesa el/la Gran Batalla del Estrecho. 1325-1350. «Actas das II 
Jornadas luso-eS¡YJnholas de Historia MedievaJ", Porto, 1987, 1, págs. 
210-216. 
3L BOFARUIL, CoDoln ACA, VII, págs. 108-109. 
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nan el desarrollo de la Cort para centrarnos seguidamente enComo oportunamente subraya], A Robson, entre la derrota 
lo que constituye el objetivo esencial nuestro trabajo: elcristiana de abril de 1340 y la batalla de! Salado (octubre del 
otorgado por los síndicos de las ciudades y villas delmismo año), la flota reunida por Abu-l-Hasan -140 navíos, se­
Principado. Utilizaremos, como valioso contrapunto a la docu­gún e! coetáneo Ibn al-Jatib~2- señoreó sin rívallas aguas del 
mentación emanada de la cancillería real, las actas del ConsellEstrecho: ni las 1Sgaleras de Portugal no pasaron de Cá­
General de la Paeria de Lleida cuyo primer volumen conservJ:diz yhabrían de regresar aLisboa poco antes del Salado); ni (1340-1341) permite seguir incidentalmente la trayectoriael Ceremonioso que, como veremos, no llegaron 
de la asanIblea; y, de rechazo, suministra datos fundamentalesaTarifa hasta finales de septiembre de 1340; ni las lS contrata­
para conocer los orígenes y desarrollo del duro contenciosodas a Génova, que no pudieron acceder a la zona antes de 
que enfrentaría al monarca con Lérida a propósito de! estable­finales de año", fueron capaces de contrarrestar e! innegable 
cimiento de la imposició,39naval reunido por los mariníes en la primavera yvera-
Como hemos dicho, e! Ceremonioso estaba ya en Barcelona 
el Sde julio40 y, a lo largo de este mes, los síndicos de Léridaque esta evidente precariedad naval cristiana ylas 
recibieron instrucciones sobre algunas gestiones que debíaninsistentes demandas castellanas34 provocasen una actitud más 
realizar ante e! conde-rey con ocasión de la Cort General.41 Aresuelta de Pedro IV por lo que respecta al armamento de 
finales de julio, el soberano ya debía haber solicitado el subsi­comprometidas, Pero, según el propio monarca confe­
dio pues los síndicos Lérida escriben a la ciudad preguntan­saría poco después, nada podía hacer la Corona sin la consulta 
do si consentiríen que la ajuda que tot lo general de Catbaluycolaboración de los súbditos reunidos en asamblea, Primero 
nya /Jo la majorpartida entén afer al senyor rry sefue Valencia: a principios de mayo, el rey convocaba a repre­
manera de imposici6 42 Pero la respuesta de la Cort aúnsentantes de los tres brazos valencianos para solicitar un subsi­
de demorarse un tiempo: el Sde agosto, el Ceremonioso escri­dio con destino a la armada de! Estrecho,35 La asamblea debió 
bía avidal de Vílanova para justificar el hecho de que, debido areunirse posiblemente en la segunda quincena de mayo pues 
la falta de respuesta de los brazos a la petición del subsidio,el 2de junio se aprobaron los capítulos de la almoina concedi­
Barcelona no podría armar todas las galeras prometidas ada per tot lo general del regne de Valencia,36 Una vez gestiona­
Alfonso XI.43 Sólo un mes después, tenemos constancia deda la ayuda del reino valenciano, el Ceremonioso se disponía a 
la ayuda había sido finalmente otorgada: en la sesión del 4marchar hacia el Principado con e! fin de obtener un subsidio 
septiembre, los consellers de Lérida escribieron a sus síndicosparecido de los catalanes: el 1 de junio, el conde-rey volvía a 
en la Cort para que, en la imposició que,s gitara en la ciutatconvocar, ya definitivamente, la Cort General de Barcelona 
per rabon de la aiuda que to! lo generalfa al. .. senyor ~', separa el primer día de ¡"I;r. 37 
incluyesen 10,000 sj. para sufragar los gastos de los síndicos 
desplazados a Barcelona44 A finales de septiembre y ante la 
duración de la Cort General (."los afers de les Corts an loncbLa Cort General de 1340, el donativo del brazo 
tractament e són de larga durada), los síndicos leridanos pi-real y las primeras resistencias al impuesto 
39. Arxiu Municipal de Ueida (en adelante, AMLl), Llibres del Consel/,La celebración de la Cort (julio-diciembre de 
396 
La asamblea debió comenzar aproximadamente en la fecha Desde allí, escribió a Pece de Xerica acerca de la custodia yseguridad 
del reino de Valencia, en prevención de un alzamiento mudéjar. ACA, C, reg,prevista, esto es, en los primeros días de julio de 134()38 y sus 1377, fr. 67r.-68v. (cit. ROBSON, arto cit, pág. 390, n, 2; y transcrito por
debates debieron prolongarse hasta la primera decena de di­ FERRER, La frontera, n," 68).
fecha en que se redactaron los documentos que ha­ 41. Los síndicos leridanos eran F. Sa~sala, J. calvet, B. de Boixó y R. de 
Bellera. El último día de junio, el consel/ de la Paería les escribía para quecen referencia a la proferta concedida al conde-rey, Vamos a hablasen con el monarca acerca de la circulación de la moneda barcelonesalimitarnos aquí a señalar algunos hitos cronológicos que jalo- en Lérida, sobre asuntos relacionados con la ost de la ciudad contra Arnau R. 
de Pallars y otras cuestiones internas. A..\flJ, reg. 396, fr. 37-56. Véase]. LLAoo­
NOSA, Historia de Lleida, 1, Tarrega, 1972, págs. 433-435. 
42, AMLl, reg. 396, f, 5832, Al-lamba al-badriyya, pág. 105 43....pro eo qula de subvencione per nos petita in civitate Barcmnone33. ROBSON, arto cit., pág. 400. 
catbalanis in eadem pro curia generaN congregatis nondum responsum34. El 23 de mayo, Alfonso XI volvía a recordarle al conde-rey los habuerimus eo quare dicta curia adbuc finem non babel., ACA, C, reg,de Madrid y lamentaba el silencio dado por éste a sus reiteradas peticiones 
1377, ff, 75v.-76r Cit. por ROBSON, arto cit., pág. 395, n. 5 Ante la imposibili­de galeras; BOFARlJ1l, CoDoln AO\, VII, pág. 122. dad de cumplir inmediatamente sus promesas con el rey de Castilla y cuan­35. ACA, C, reg. 1377, fr. 44r,-v. y45v.-46r. do más crítica era la situación en el Estrecho (con Tarifa asediada desde el 2336. ACA, C, reg. 1377, ff. 54v.-63r. Véanse J. MARTlNEZ ALOY, La Diputación, de septiembre, IBN A0ATlB, Al-l.amba, pág. 105), el conde-rey preparaba elpágs. 128-130; M. DlIAJ.DE SFRRANO, Solidaridad espiritual, págs, 57-58; yM.a R. 
armamento de 12 galeras, 8en Barcelona y 4 (más un leño de 100 remos) enMUI'loz POWER, Origenes, págs. 47-48. Valencia, Parte de la documentación contenida en el reg, 1377 muestra las37. Cortes, 1-2, págs, 327-331. Durante el resto del mes de junio, el monar­
enormes dificultades de la Corona para lograr el armamento de las 8 galerasca permaneció en Valencia ocupado, entre otras cuestiones, en los asuntos barcelonesas: el conde-rey - quid verecundosum est nobis dicere, le confe­de la almolna y en la formación de la armada, ACA, C, reg. 1377, fr. 51r., 
saba aVidal de Vilanova- hubo de aceptar un préstamo del propio Alfonso53r.-v., 63r.-v. y 65r.-v, XI para acelerar dicho armamento (reg. 1377, ff. 72v.-73r., cir por ROBSON,38. El 29 de junio, desde Poblet, el monarca comunicaba a los consel/ers pág. 395, n. Crónica de Alfonso XI, Cap. CCLl). Asimismo, a cuenta de lade Barcelona su propósito inicial de estar en esa ciudad el 1 de julio pero, 
ayuda que se concedería en la Cort, la Corona pidió préstamos, que osci­propter stlvales calores et temporis intemperiem, ello no sería posible; tenía 
lan entre los 1.000 y 5.000 sb" a miembros de la Casa Real (escribanos,previsto llegar a Montblanc el 30 de junío y a Barcelona el 3 o el 4 de 
porters... ) y a los consel/ers de Barcelona; también solicitó subsidios a lasCortes, 'IY, pág. 145, Sobre la celebración de esta Cort, véanse Crónica, 
aljamas de judíos, a las comunidades de Daroca, Teruel y Calatayud, etc.pág. 1036; ZmUTA, Anales, VII, L111, pág. 489; YCOROLEU-PEuA y FORGA'), Las 
44, AMLl, reg. 396, f. 86.Cortes catalanas, págs. 183-184. 
LA COK!' GENERAL DE BARCELONA (1340) YlA CONTRIBUCIÓN CATAlANA ALA GUERRA DEL ESTRECHO 
dieron a la ciudad que se redujese su número con el fin de gencia trienal y empezaría a percibirse el 1 de febrero de 
ahorrar dinero.45 Siempre según las actas del Consell de la Pae- 1341,50 Los administradores y distribuidors de la imposició 
sabemos que, durante la segunda quincena eran Arnau Ombau yFerrer de Manresa (de Barcelona), Arnau 
discutía en la Cort sobre una provisión real hecha a requesta de Mecina (de Cervera) y Guillem de Palau (de Vilafranca del 
de tot lo general sobre los croats d'argent¡ y se volvía a tratar quienes quedarían obligados a rendir cuentas al 
sobre la circulación de moneda barcelonesa en año yun mes.51 La imposició afectaría a todos, inclui­
Finalmente, vencidas algunas de las dificultades aque monarca, y sería pagada por toda persona axí 
hecho alusión más arriba, el23 de septiembre de 1340, el almi­ estranya com privada e encara ctergues qui no sien en sacres 
rante Pere de Montcada y el vicealmirante Galceran Marquet órdens o beneficiats; nadie podría alegar franquicia para no 
partían hacia e! Estrecho con las 12 galeras y el leño de 100 contribuir e incluso los eclesiásticos regulares pagarían en co­
remos. El almirante debía excusarse ante Alfonso XI por la tar­ ses indivisibles een ro de que faessen mercadería.52 
danza en el envío de la armada y por el escaso número Por lo que respecta a las tarifas de la imposició, quedaba expre­
embarcaciones en los siguientes términos: el conde-rey ha ten samente excluida la tarifa por passatge; y, por otra parte, era nor­
gudes Corts en lo regne de Valencia e té ara de present en ma general que dichas tarifas pudiesen menguarse o moderarse, 
Catbalunya e, partent d'aquí, les entanem a tenir en Aragó per pero nunca ser aumentadas,53 Por fm, se acordó que el botín 
baver consell e ajuda de les sues gens; una vez obtenidos los obtenido por las 20 galeras durante su participación en el conflic­
mencionados subsidios, se preveía enviar un mayor número to del Estrecho fuese repartido per solidum atque libram entre 
de galeras aTarifa a lo largo de la primavera de 1341,17 Todavía ciudades que contribuían en la imposició.S4 
la Cort General de Barcelona cuando, el 30 de octubre Una vez pactada la concesión de la ajuda, el mismo 10 de 
cristianos obtuvieron la victoria del Salado diciembre se redactaron una segunda serie documentos 
granadinos ymariníes.48 donde cada ciudad y villa del Principado era tasada en una 
determinada cantidad, yse enviaba una copia a cada núcleo de 
realengo con la orden de hacer efectivo el pago, en Barcelona,El donativo otorgado por el brazo real (diciembre 1340) 
a los administradores de la imposició,s5 Según dicha relación 
Por fin, ellO diciembre de 1340, se redactaron los docu- (ver cuadro pág, 240), laproferta ascendía a 40,000 d. anuales 
mentos que hacen referencia a la proferta concedida por el (800,000 s,). Por fin, el tercer grupo de documentos relativos a 
brazo real al monarca, consistente en una ayuda para armar la proferta de 1340 está constituido por las cartas enviadas a 
20 galeras anuales, durante tres años, para cuya recaudación se cada una de las 13 ciudades, cuyos síndicos estuvieron presen­
autorizaba aestablecer una imposició general en las ciudades y tes en la Cort General, autorizándoles a establecer una imposi
villas reales de ció trienal con el fin de obtener las cantidades necesarias para 
El primer - y principal- documento relativo a la proferta, la ayuda de las 20 galeras prometidas; al mismo tiempo, el rey 
es decir, aquel donde se especificarían las condiciones de su no dañar las constituciones generales de Cataluña ni 
concesión, toda la normativa referente a la administración y los privilegios particulares de cada una de las ciudades,56 
recaudación del impuesto, así como los productos gravados Algunos de los síndicos que habían estado presentes en la 
por el mismo, no ha podido ser localizado hasta el moment049 
Sin embargo, es posible espigar algunos datos en la documen­
SO, Carta de los consellers de Barcelona al rey (3.11.1341). AHCB, Llibrestación posterior, que alude frecuentemente a aquella pieza bá­ del Consell, 'IY, ff. 54r-55r.
sica donde se ordenaba el subsidio. La proferta, conocida 51. AHCB, Llibres del Conse/l, 'IY, ff. 48v-49v. 
en Cataluña con el nombre de caritas/caritat, tendría una vi- 52. Carta de los consel/ers de Barcelona al Ceremonioso 
AHCB, Llibres del Cansel/, 'IY, f. 56v. Sobre la contribución de las villas con 
franquicia véase, por ejemplo, la carta de! monarca a La Guardia-Bruc. ACA, 
45. AML1, reg. 396, f. 93. Se acord6 que regresasen a la ciudad F. SA')SALA y C, reg. 1378, fr, 10r. y 1k 
R. DE BELLERA Yque permaneciesen en BarcelonaJ. CALVET yB. DE BOIXÓ (ibí­53. carta de los consel/ers de Barcelona a Girona (5.\11.1341), AHCB, LII­

dem, f. Después de ciertos malentendidos yalgunos incidentes ü. CAlVET bres del cansel/, 'IY, f, 66r. 

se'n ere anal als banys de Caldes per rabon de la malaltia), B, Boixó 54. carta del soberano, al batlle de Barcelona (13,XII.1341), sobre·ía 

solo como representante de Ueida (ibfdem, f. 103). Más tarde, a finales de tura por la armada catalana de una nave y un leño de musulmanes, ACA, 

noviembre, y ante la evidencia de que]. CALVET no podría desempeñar la reg. 1378, f. 81r, 

síndico, se decidió que PERE D'EsPENS se incorporase a la missatge­55. ACA, C, reg. 1377, fr. 143r.-145v, Véase Apéndice documental, doc. 
ria de Lérida (ibídem, f. 140) n. [) 1YCuadro adjunto, La tasación había sido hecha por los síndicos presen­
46. AML1, reg. 396, ff. 105-108 Y120-122. Véanse F. 
XlII a XI7I), 
MArElI tes en la Cort General, teniendo en cuenta las posibilidades de cada lugar 
("eius possibilitate prospecta). Con la misma fecha, el rey daba potestad a 
1945, págs. 12-14; y LLAooNOSA, op, cit, págs. Pere de Pujol y otros porters reales (comissio facta Petro de Podiolo et qui­
documentos para la historia monetaria de l.érida 
47. ACA, C, reg. 1377, ff. 105v-l08r.; BOFARlIJ.J., CoDolnACA, 'VIl, ¡f,¡g. 125; busdam aliis super levandis imposicionibus ah universitatibus Cathalonle) 
cit. ROBSON, págs. 393-395 Y404-405. Dice la Crónica de Alfonso XI (Cap. las ciudades yvillas a ~nviar las cantidades tasadas aBarcelona, 
CCLI): llegó allídon Pedro de Moneada almirante del rey de Aragón con las 
v.-143r. 
requerimiento de los administradores de la imposició. ACA, C, reg. 1377, ff 
gateas del rey de Aragón que enviaba armadas de los dineros del rl:'Y de 
Castilla; véase también ZlIRITA, VII, LIII, págs. 490-491. 56. ACA, C, reg. 1377, fr. 14Ov.-141v. Véase Apéndice documental, doc. 
48, Véase, en general, A. HUleI MIRANDA, op. cit., n.O 2. También, Arxiu Municipal de Vic, Privllegis, L. XX, 346 (eC. JlINYEt-iT, 
L. SECO DELUCENA, La fecha de la batalla del Salado, «Al-Andalus», XIX, 1954, ]urisdiccions, n.O 302, pág. 190); YAHCM, Llibre Vert, f. Bv. l.as ciudades 
228-231. La noticia llegó a Lérida el 10 de noviembre de 1340 y fue representadas en la Cort de 1340, según el documento de referencia, fueron: 
anotada en los libros de actas. A..\flJ, reg. 396, f, 140. Manresa, Besalú, Montblanc, Vic, Gerona, Berga, Cervera, Camprodon, Tarre­
49. Una copia de este documento aparece regestada en E. JlINYENT,jurls­ ga y Vilagrassa (representadas por los mismos síndicos), Vilafranca del Pe­
diccions i Privilegis de la ciutat de Vich, Vich, 1969, n.o 301, pág, 189, como nedés, Igualada, Lérida y Barcelona. Excepto Montblanc, sólo rep,rest~nta,da 
existente en el Arxiu Municipal de esa ciudad; sin embargo, en una visita al por uno, y Barcelona, representada por nueve, todas las restantes 
mismo (22.111.1988), dicho documento no pudo ser encontrado. por dos síndicos. 
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mente posterior, días después de otorgarse laCort General aún permanecían en Barcelona a mediados de (exactamente el 14-XIII-1340), la mayoría de losdiciembre: el conseller F. Rovira debía pagar aR Sacosta, de la 
sentes en la Cort acordaron que los administradores queOrden de Predicadores, 282 s. y 11 d.b. que fueron empleados 
sen elegidos debían prestar juramento yhomenaje al conselteren messió de tenir la casa deis Pre)'cadors, donde fueron convi­
de Barcelona Bernat de Marimon ( .. non ut consiliarius seudados el 15 de diciembre los síndichs de les ciutats e viles de 
cives dicte civitatL~ sed aliud ut communispersona ad recipíen­Cathalonia. 57 Una vez concluida la asamblea, el dum homagía fuerat comuniter electus et nominatus), en vir­marchó a Valencia, desde donde, a principios de enero 
de los cuales, los administradores prometían no emplearenviaba una embajada a Alfonso XI para congratularse 
sino en gastos derivados de la armada el dinero que recibiesenpor la victoria del Salado, comunicarle su propósito de que las 
de la imposició.62 Pues bien, parece que ni Manresa ni, desde12 galeras de Barcelona yValencia permaneciesen en el Estre­
luego, Gerona yLérida aceptaron esta condición, por lo que nocho hasta finales de febrero, y anunciarle la preparación 
enviaron a sus representantes para formar parte del colectivonuevas galeras para la primavera apróxima.58 En efecto, el pro· 
de administradores. Según explicaban los consellers de Barce­del monarca era formar una armada de 30 galeras (10 de 
lona al monarca, las tres ciudades no recibieron la carta, realValencia, 10 de Barcelona y 10 de Mallorca) que debían estar 
del 10-XII-1340 (doc. n.O 1del Apéndice) por la que sedispuestas en el mes de marzo de 1341.59 Ya veremos cómo 
ba a cada ciudad yvilla la cantidad que le había sido tasaCla entampoco iba a ser fácil el armamento de tal contingente de 
la Cort y se ordenaba su pago a los administradores, per talnavíos en el breve plazo previsto. Yello nos conduce a exami­
com los síndichs de les dites ciutats de Leyda, de Gerona e denar las dificultades iniciales que encontró la Corona para con­
Manresa no consentiren o no foren presents a la elecció deisseguir el inmediato establecimiento ypercepción del impuesto 
díts administradors.63indirecto votado en diciembre 1340. Si esta cuestión, sobre la que volveremos más adelante, re­
trasó el establecimiento de la imposidó en las tres ciudades 
Las primeras resL~tencias al impuesto: los casos de mencionadas, Lérida adujo también sus propias y particulares 
Gerona y Barcelona (enero-marzo 1341) razones para rechazar su contribución en la ajuda Al parecer, 
existía en la ciudad un estatuto juramentado, según el cual nun­Una vez dadas las normas generales para la administración 
ca se establecería en la ciudad y su término ninguna collecta,del donativo, después de repartir a cada de realengo 
sisa vel imposicio, si no era para construcción yreparación delo que le correspondía en la proferta y tras haber otorgado a 
puentes, caminos o para la conservación del Estudi Genera1.64 los síndicos la autorización para establecer imposiciones en 
Por ello, cuando en el mes de julio de 1340, el conde-rey yasus ciudades respectivas, parecía que todo estaba dispuesto 
había solicitado el subsidio a la Con General, los síndicos depara percibir el producto de la ajuda a partir del primero de 
preguntaron al consell de la Paería si debían consentirfebrero, plazo inicialmente previsto. Pero el primer trimestre 
que la aluda que tot lo geneal de Cathalunya ha la majorde presenció las primeras resistencias al impuesto, mate­
partida etuén afer al senyor rey, se levas per manera de impo­rializadas en la negativa de Lérida Gerona a esta­
sició pus que al sagramentfeyt per la dutat de no gritar impoblecer la imposició yen el consiguiente de Barcelona 
sició se prengués convinent remei. El consell respondió quea hacer lo propio, mientras aquélla no se percibiese en las 
aceptasen establecer el impuesto, si ello no ocasionaba perjui­otras tres ciudades, sólo nos ha sido posible por el momento 
cio al mencionado estatuto ybajo determinadas condiciones.65 alguna luz por lo que respecta a Barcelona, Gerona y 
Pero todo da a entender que los síndicos de Lérida debieronLérida.60 permenecer firmes en su decisión de no otorgar el subsidio siAl parecer, el problema principal se planteó a raíz de la elec­
no se obtenía previamente la absolución del sagrament. Porción de los administradores de la imposició: ni Lérida, Manresa 
a mediados de noviembre de 1340, el Ceremonioso escri­yGerona quisieron elegir sus propios representantes para que 
bía a Ramon Cornell, su embajador en Aviñón, para que logra­actuasen como administradores ni, por consiguiente, 
se del Papa la rápida absolución del mismoj66 y, un mes des­ron en la elección finalmente realizada que, como hemos visto, 
se dirigía a los paers para mostrarles que la gravedadrecayó en dos ciudadanos de Barcelona, uno de Cervera yotro 
asunto por el que se solicitaba la imposíció les eximía del jura-de Vilafranca.61 Sel!ún se deduce documentación ligera­
57. AHCB, Llibres del Consell, XV, f. 46v. En la misma fema, el notario del 62. ACA, C, reg. 1378, ff. 40r.-41r. yAHMG, Ord., lIiga1l4, reg. 4, ff. 41r.-v.consell barcelonés R Ferrer recibió 30 sb. por la confección del documento 63, AHCB, LI. del C., XV, ff. 48v-49v. Y, en efecto, ninguna de las tres ciuda­a ops de la dita dutat de la proferta o ajuda promesa para la guerra del des aparece en la relación general que contiene la tasación de las dudades yEstrecho.lhídem, f. 46v. EI18 de diciembre se nombró en Lérida una comi­
villas de realengo; véase Cuadrosión que debía examinar los documentos traídos por B. Boixó, síndico leri­
64. ACA, e, reg. 1377, ff 9r,-v.,dano 
58. ACA, C, reg. 1378, f. Ir.; BOFARlJIl, CoDoln AC!\, 
en la Cort General. AMLl, reg. 396, f. 149. 65, AMLl, reg. 396, f. 58. El consell también a los sindicas que 
hablasen aparte con el rey para conseguir que la mitad de la cantidad con la59. Carta a los administradores de que se tasaría a la ciudad, quedase en poder de la misma.villas de Cataluña, ACA, C, reg. 1377, f. _ _ 66. El rey añadía a Cornell que procurase conseguir la absolución cum60. No se han conservado en el Andu Historie de la dutat de Manresa los 
dictum statutum in nostrí evidens perjudiciwn cedere dilloscatW' rum neclibros de actas pertenecientes a los años 1340-1341. Para las tres ciudades de nostro consensu /'lec in generali runa edítum fiu:rríl siIJe factum, ACA, e,restantes se han utilizado: Andu Histi'lric Municipal de Girona, L1.2.1. ardí­
reg. 1377, f. 121r, Ramon Cornell hahía sido enviado a Aviñón a finalesnacions deisjurats, Lligall n." 4 (1340-1342), reg, 4; AHCB, Uibres del consell, 
octubre para obtener la ayuda papal en la guerra del Estrecho, ACA, e, reg.
vol. XV; yA\1Ll, reg. 396 (1340·1341). 1377, ff. 1I8r.-127r. (BOFARLll, CoDoln ACA, VII, págs. 129-136; cie. por ROB·61. Carta de los consellers de Barcelona al rey (911341)' ARCB, Llibres del 

consell, XV, ff. 48v.-49v.; véase también AIi\1G, Urd., lligall4, reg. 4, ff. 41r,·v. 
 SON, pág. 399, n. 2). 
lA CORT GENERAL DE BARCELONA (1340) Y lA CONTRIBUCIÓN CATALANA AlA GUERRJ\. DEL ESTRECHO 
mento prestado, y exhortales a que, por su cuenta, también tendía enviar al rey,12 Pero días después, yantes de que la em­
solicitasen la dispensa papaL67 partiese, hizo acto de presencia en la Paeria el propio 
A comienzos de 1341, entró en liza Barcelona. Como he­ procurador general, Jaume d'Urgell, para comunicar la deci­
mos visto más arriba, cuando fue presentada la carta sión regia de establecer la imposició a pesar del juramento ysu 
1O-X11-1340 donde se comunicaba que la ciudad había sido ta­ intención de establecerla él mismo si la ciudad se negaba a 
sada en 20.000 lb. para el subsidio de la armada, los consellers Tras deliberar, el Consell general reiteró al conde 
recordaron al rey la negativa de Lérida, Manresa y Gerona a la imposibilidad de romper el sagrament pero sugirió 
nombrar sus propios administradores y expresaban su temor al infante que se asesorase él mismo, recabando la ooinión de 
a que, por esa causa, no enviasen las cantidades repartidas a eclesiásticos y juristas. Hecho esto, y a pesar de que 
una de ellas, lo que iría en detrimento de la ayuda otor­ nes estaban divididas sobre la legitimidad de establecer el ¡m­
gada a la Corona: attenens que la proferta qui és estada feta, el infante decidió que esguardada la cosa per que la 
fou feta axí bé per los síndichs de les dites ciutats e que si ells imposicíó se demanave e lo peryll que se'n podíe seguirsi no(s) 
no trametíen les quantitats que cascuna de les dites ciutats és gitave, que entenie que la dila imposició, sens lesió del sagra­
tatxada als dits administradors, que gran embarch e gran ment, mayomlent com mayorproffitfas de la ciu.tatper impo
mmva se poria esdevenir als dits affers.68 El conde-rey, desde sició que no per sou eper Hura, se podíe gitar,73 Aunque prefe­
respondió con cierta celeridad a los consellers, co­ rían recibir antes la dispensa papal, los consellers comunicaron 
municándoles su propósito de enviar a las tres ciudades al al infante su decisión de enviar la aplazada mensajería al rey 
scriva de ració B. de Codinachs (después, sería sustituido en para solicitarle una reducción de la cantidad tasada yotras gra­
esta misión por el porter de la reina Pere de Montpeó) para cias?1 Finalmente, ellO de febrero, los nuncios leridanos sa­
que las obligase a establecer la imposició,69 Se iniciaba así lían con dirección aValencia, donde se encontraba el Ceremo­
toda una escalada de presiones de la Corona para lograr la nioso. 
percepción del impuesto: por Lérida desfilarían el porter Pere Mientras todo esto sucedía en Lérida, los consellers de Barce­
de Montpeó, el infante Jaume d'Urgell, procurador general, el habían empezado ya a subastar la mayor parte de las im­
Pere de Montcada y, fmalmente, el propio sobe­ posiciones con la intención de empezar a percibir su producto 
rano. a principios de febrero de 1341. Pero conociendo lo que suce­
Mientras tanto, los consellers de Lérida, en sesión del 6 día en la ciudad del Segre yen Gerona, acordaron interrumpir 
enero, propusieron enviar dos prohoms apresencia del reyper la recaudación del impuesto tro que sapiam de cert si Leyda e 
scusar la ciutat de la ajuda que.1s missatgers an proferta, do­Gerona faran altretaf.75 El soberano, después de enviar a 
nant-li a entendre les necessitats grans en les quals la dutat és Montpeó y al conde de Urgell a Lérida, debía creer que la im­
posada e que. is dits missatgers no ayen poder de res a posició ya se percibía en esta ciudad o que, por lo menos, sus 
mas, en cas que la ciutat ti agués a donar, que sie suplicat al consellers habían prometido pagar la cantidad tasada por me· 
dit sen)'or ri,:y que li placie que la moneda barcelonesa cotre­de una talla; por tanto, respondía a Barcelona exigiendo 
gue en la ciutat e encara ti sien demanades altres gracíes. 70 A a los consellers que, para donar bon exemple als altres, pro­
pesar de todo, el consell de Lleida empezaba a prepararse ya cediesen a recaudar sin más demora las imposiciones subas­
para el posiblemente inevitable establecimiento de la ímposi­tadas?6 
ció: a mediados de enero, se acordó elegir una comisión per De nada sirvió tampoco la presencia en Lérida del almirante 
tractar sobre lo feyt de la imposició e de raconexer los comtes 
quant se solie vendre antigament.71 Por fin, afinales de enero, 72. A\1Ll, reg. 396, ff. 168-172. Los nuncios debían rogar al rey que excu­
llegó a la ciudad el porter Pere de Montpeó, enviado del rey, a sase a la ciudad por no establecer el impuesto, per tal car hé sab ell que la 
cjutat no devie posar la imposicíó per mM del sagrament que avie fey! dequien el consell dio la respuesta ya habitual: mientras no se 
no aIJer imposició, del qual sagrament aquell se1l)!or devie aver dispensadó
recibiese la respuesta de Aviñón sobre la absolución papal del del Pare Sant; e axí li fon proferta ans del atorgament e aprés moltes vega­
sagrament, el impuesto no podría ser establecido; de ese mis­ des; eya aquell sen)w eencara la ciutat, a manament seu, 1I'a supplicat al 
dit Pare San! que IJuylle fer la dita dispensadó: eya que síe que les suplica·mo tenor era el contenido de la mensajería que el consell pre­
cions sien estades feytes e trarneses, e que encara la ciu.tat nO.n avíe aguda 
resposta; e que per aquesta rabó la ciu.tat no avíe poguda posar la 
imposició 
insistía en la necesidad de no prescindir del subsidio de 73 A\1Ll, reg. ff. 173-176. 
melioribus est et notabilioribus terre riostre. ACA, e, reg. 1115, 74. AMLl, f. 176. 
ff. 9r.-v. En las sesiones del 18, 22, 29 de diciembre, 4y 5 de enero, 75, Carta de consellers al conde-rey (311.1341). El consell barcelonés 
de Lérida deliberó sobre los documentos que los síndicos trajeron de la Cort hahía tomado esa decisión basándü~e en uno de los capitulas del documen­
General y sohre la mencionada carta del soberano. AML1, reg. 396, lf. to de concesión de laproferta, el cual la ajuda sia baüda per no feta e 
149-156 atorgada si no en cas que vós. senyor, complescats e encara fassats complir 
68. AReB, Wbres del consell, X'V, ff 48v.-49v. Los consellers habían escrito a ah acabament les coses totes en los capftols de la díta proferta contengudes. 
las tres ciudades mencionadas para saber si enviarían o no sus administrado­ les qu.als no serien complides en cas que Leyda e Gerona no feessen la impo­
res para intervenir en la gestión de la ímposicíó y de la armada. En Lérida se sicíó atorgada e ordenada. AHCB, Llibres del Cansell, XV, ff, 54r-55r. En 
discutió la respuesta que se habría de dar a Barcelona y Gerona. AMLl, reg. carta a los col1sellers de Vic, los de Barcelona les informahan que aún no se 
fl: 153-155 
ACA, e, reg. 1378, lf. 5v.-6r. 
habían subastado todas las imposiciones, que eran más de veinticinco. Ihí­
dem, ff. 53v.-54r 
t. 157. En la misma sesión se acordó respon·IM 76. Después de prometer que obligaría por todos los medios, incluso con 
mostrándoles la imposibilidad de establecer su propia presencia, aLérida apagar la cantidad tasada, el monarca se 
ció si no se recibía antes la ahsolución papal. Más tarde, en las sesiones a los consellers de Barcelona en estos térrrúnos: E membre.us que nós, en 
13 de enero, se decidió escribir aBenedicto XII Dara solicitar la mencio· honor efavor de vosaltres e deis vostres adberents, reehem la offerta que.ns 
dispensa. Ihídem, ff. 160-163. car moll maior la.ns fabien los 11 bra¡:os de /a Corf General, los qu.als 
/Josaltres si nos IJolJzu.essem... ACA, C, reg. 1115, ff. 21v.-22r,71. AMLl, reg. 396, ff. 165 Y167 
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Pere de Monteada: los consellers dieron la misma respuesta 
que habían dado al conde de Urgell yse remitieron a la emba­
jada que la ciudad había enviado al rey.77 Ante la evidencia de 
que la imposició aún no se percibía en Lérida, consciente del 
efecto en cadena que ello producía en Barcelona ypodía gene­
rar en otras ciudades yvillas del Principado, ytras oír por ené­
sima vez los consabidos argumentos que los nuncios de Lérida 
(Samsó de Navés y Domenec de Montsuar) le expusieron en 
Valencia, el monarca escribió a los paers una dura requisitoria 
para que estableciesen de una vez el impuesto.78En parecidos 
términos (y con algunos párrafos idénticos, como los referidos 
a la amenaza musulmana), se escribió a los consellers de Barce­
lona: si en esta ciudad (quid est membrum nostrum notabile et 
caput tocius Cathalonie) no se percibía el subsidio, dando 
doctrinam ceteris per exemplum, difícilmente podía espt;rarse 
que la imposició se estableciese en otros lugares del Princi­
pado.79 
Aunque, como hemos apuntado más arriba, no podemos do­
cumentar con mayor precisión las causas de la negativa de 
Manresa a establecer la imposició (Si no es la misma que la 
aducida por Gerona y Lérida en torno a la administración del 
donativo) los problemas debieron resolverse relativamente 
pronto, ya que el primero de marzo de 1341 se aprobaron los 
capítulos de las imposiciones manresanas.80 Sabemos también 
que, tras el largo pulso entre la Corona y Lérida y una vez 
recibida la dura carta real que hemos mencionado, la ciudad se 
disponía a establecer la imposició: en la sesión del 2de marzo, 
el consell general decidió que la comisión encargada de ello 
estudiase de qué manera se efectuaría la ordenación del im­
puesto y a qué productos debía efectar; ydías después se acor­
dó que la citada comisión (más diezprohoms de ofiCiOS) revi­
sen epolisquen e adoben los dits capítols de la imposició, axí 
empero que no posen ni puguen res posar a la mercaderia.8! 
Mientras tanto, el conde-rey se dirigía rápidamente a Lérida 
y, desde Ulldecona, ordenaba al conde d'Urgell que se reu­
niese con él en la ciudad.82 Iba precedido por el vicecanciller 
Arnau Samorera y el tesorero Bernat Olzinelles quienes, 
el 12 de marzo, expresaron en la paeria que el rey ere 
fort indignat contra la ciutat per tal car la imposició no ere 
estada imposada; yaconsejaban que fuese establecida antes de 
77. Pere de Montcada, recién llegado a Valencia con las galeras del Estre­
cho, fue enviado a Lérida el 4 de febrero y celebró la entrevista con los 
consellers el 15 del mismo mes. ACA, C, reg. 1378, ff. 8v.-9r. yAML1, reg. 396, 
f. 180. 
78. El conde-rey recordaba a los paers que. in omni juramento per subdi­
tos prestito auctoritas principis de jure proculdubio videat excepta nec sub­
diti imperio regio cum juramento vel sine quicquam possint statuere vel 
ordinare. Además, sigue diciendo el texto, dada la cualidad del asunto por el 
que se solicitaba el subsidio (defensa del territorio y del honor regio), el 
juramento aducido por los paers no afectaba a este caso, por lo que la impo­
sició podría establecerse sin incurrir en perjuicio. La carta concluye con una 
retórica llamada de atención sobre la amenaza musulmana, donde el escri­
bano imaginaba una gran coalición formada por el rey de Marruecos, el de 
Granada, el soldán de Babilonia yel «califa de Bagdad» (Gallifa de Baldach). 
De rechazo, sabemos por este documento que la cantidad tasada a Lérida en 
el donativo para las galeras del Estrecho era de 90.000 sb. ACA, C, reg. 1378, 
ff. 11v-12r. 
79. Carta del 4.III.1341. ACA, C, reg. 1378, ff. 24r-25r. Cit. por ROBSON, 
pág. 396, n. 2. 
80. ACA, C, reg. 1378, ff. 13v-22r. 
81. AML1, reg. 396, ff. 183-191. 
82. ACA, C, reg. 1115, f. 25r 
que el monarca hiciese su entrada en ella.83 Por fin, el 13 de 
marzo, el rey se instalaba en la Suda, mientras por las calles de 
la ciudad se empezaba a pregonar la subasta de las imposicio­
nes, que tendrían lugar en la Plaza de Sanaüja.84 
Una vez concluido el largo contencioso con Lérida, solucio­
nado con la propia presencia del monarca, faltaba por conven­
cer a Barcelona. Los consellers habían escrito al rey a principos 
de marzo, reiterándole su negativa a establecer la imposició 
mientras Lérida no hiciese lo propio.85 El monarca, desde esta 
ciudad, informaba a Barcelona de que la imposició ya se había 
empezado apregonar en Lérida yordenaba con severidad a los 
consellers que imitasen su ejemplo.86 El mismo día, el almiran­
te Pere de Monteada y el vicealmirante Galceran Marquet eran 
enviados a Barcelona; la respuesta que dieron al rey sobre el 
resultado de su misión y acerca de la actitud de los consellers 
en los asuntos del impuesto y de la armada, motivaron una 
durísima carta del monarca donde amenazaba abiertamente a 
aquells que mal hi meten e.ns torben nostres affers e.ns posen 
en tan gran perill que tots temps sera exemple en tota nostra 
senyoria, que no.s trague hom escam de nós; y anunciaba su 
pronta llegada aBarcelona eserem hi abans, si a Déu plau, que 
no seria obs a alcuns. 87 
Es posible que la presencia del rey en Barcelona, en la últi­
ma decena de marzo, acabase por solucionar los problemas 
con esta ciudad en torno a la imposició88 En cualquier caso, 
nada más hemos encontrado en la documentación sobre este 
largo, denso ysignificativo contencioso entre la Corona, Lérida 
y Barcelona a lo largo del primer trimestre de 1341. Sólo que­
daba pendiente la cuestión del nombramiento de administra­
dores por parte de Manresa, Lérida yGerona. 
¿Sorprenderá a estas alturas que, a pesar de las promesas de 
Pedro N a Alfonso XI en el sentido de enviar galeras a Tarifa 
83. AML1, reg. 396, f. 193. 
84. AML1, reg. 396, f. 195. Poseemos algunos datos acerca del estableci­
miento de la imposició en Lleida, desde el12 de marzo hasta el 28 del mismo 
mes, en que se interrumpe el reg. 396. Sabemos así que se discutió en la 
paeria la forma concreta de establecerla y que fueron los propios Samorera 
y Olzinelles quienes decidieron, entre las dos opciones ofrecidas, que se 
mermase la migera del vino y se gravase la mercaderia, a razón de 
1d. por libra, que habría de ser pagado tanto por el comprador como por el 
vendedor. Se nombró después una comisión para tasar a los señores de los 
castillos; se pidieron préstamos (entre otros, a Ot de Montcada) y se vendie­
ron censales para enviar prontamente dinero a Barcelona con destino a la 
armada. Asimismo, se decidieron algunas cuestiones en torno a la contribu­
ción de molineros y flequers, se ordenaron las tarifas de las carnes y se 
acordó que los judíos contribuyesen también en la imposicó. AML1. reg. 396, 
ff. 192-211. 
85. ACA, C, Cartas Reales, Pere I1I, Caja 29, n.O 3875 (original); AHCB, 
Llibres del Consell, XV, ff. 57v.-58r. 
86. ...Et cogimur vehementissime admirari cuiusmodi inhercia et insolita 
negligencia ad tantam inobedienciam reprehensibiliter vos induxit quod, 
ad informaciones nostras quas super premissis vobis verbis facimus et scrip­
turis, aures tenuistis obtusas et ab eis credulitatem et animos avertistis et 
nostris non curastis obtemperare mandatis, vobis enim intimavimus pluries 
nos facturos et ad dictas civitates, si necesse foret, personaliter propterea 
profecturos ut dicta imposicio in dicta civitate Jlerde, sicut factum extitit, et 
in aliis proveretur. ACA, C, reg. 1115, ff. 27v-28r. En el mismo sentido se 
escribió también a Manresa, Gerona y Montblanc. Ibídem, f. 28v. 
87. ACA, C, reg. 1115, ff. 28v. y 41v.; Cartas Reales, Pere I1I, Caja 29, 
n.O 3880. 
88. El 26.I1I.l341, el rey prometía, tal y como parece que fue acordado 
entre el propio monarca y los consellers, obligar (jorciabimus et compellere­
mus etforciari et compellifaciemus) a todas las ciudades yvillas de Cataluña 
a pagar lo tasado a cada una y llevar su producto a Barcelona. ACA, C, reg. 
1378, ff. 30v.-31r. 
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durante el mes de marzo, fuese imposible cumplir los compro­ rona a su regreso, el rey quería que el próximo 12 de abril se 
misos con el rey de Castilla y haya que esperar a primeros de presentase en Barcelona un síndico de Gerona para que actua­
junio para que Pere de Monteada volviese con 20 galeras de se como administrador de la armada ycon la potestad de pres­
Barcelona yValencia al Estrecho?89 tar juramento y homenaje a Bernat de Marimon?4 Después de 
deliberar, los consellers formaron una comisión para elegir al 
síndico, procurador yadministrador de la ciudad en asuntos deEl dificultoso ingreso del producto de la «imposició» y la 
la armada tamen quod non faciat dictum homagium nisi incuestión de los administradores: el Parlament de Montblanc­
casu quod ipsum facerent et sub illo modo quod eum facerentPoblet en el verano de 1341 
et illi cui ipsum facerent sindici et amministratores in dicta 
Si lograr el establecimiento de la imposició en algunas ciuda­ armata pro civitate Ilerde. La elección recayó en el mercader 
des ya había sido problemático, no iba a ser menos dificultosa gerundense Arnau Perpinya, quien se negó con firmeza a acep­
la percepción efectiva, en los plazos marcados, de las cantida­ tar el cargo de síndico aduciendo, entre otras razones, su con­
des asignadas a cada ciudad y villa real. Así se deduce, por lo dición de mercader con compañía en Mallorca, hacia donde 
menos, del tenor de las numerosas cartas emanadas de la Can­ debía marchar en breve95 Ante la negativa de Perpinya, los 
cillería urgiendo el pago y cuyo contenido tópico puede que jurats yla comisión eligieron finalmente como síndico aJaume 
no siempre refleje con exactitud la situación real. de Belloc y, con el fin de justificar mejor la negativa a prestar
El evidente retraso en la formación de la armada barcelone­ homenaje a Marimon y dar mayor fuerza a las peticiones que 
sa prometida aAlfonso XI motivó la petición del ingreso inme­ habrían de exponerse ante el rey, decidieron que fuese a Bar­
diato de la mitad de las cantidades tasadas en la Cort a cada celona acompañado de Arnau Net.96 Yasí, el11 de abril, Jaume 
ciudad yvilla de realengo. Afinales de marzo, seis porters fue­ de Belloc era nombrado síndico yadministrador de la armada 
ron enviados a las 13 ciudades cuyos síndicos habían estado con la obligación de recibir y librar, junto con los restantes 
presentes en la Cort para ordenar el establecimiento de la im­ administradores, las cantidades necesarias para el armamento 
posició, si aún no se había hecho, yexigir el pago, en Barcelona de las galeras; de ordenar acordadors, escribanos, cómitres y 
yantes de acabar el citado mes, de la mitad de lo tasado a cada otros oficiales de la armada; de recibir la parte correspondien­
una de ellas, cantidad que debía ser reunida mediante présta­ te a Gerona en el botín que se obtuviese con los navíos; y, 
mos o cualquier otro sistema90 Con la misma fecha, fueron finalmente, de contratar, en nombre de la ciudad, los présta­
enviadas cartas, mucho más breves, al resto de los núcleos de mos oportunos para el pago de los 60.000 sb. anuales tasados a 
realengo del Principado, exigiéndoles el pago inmediato de la Gerona en el donativo general.97 
mitad de las cantidades que les habían sido repartidas?! Con Una vez en Barcelona los administradores de Lérida, Gerona 
estas previsiones, el monarca notificaba a los administradores y (suponemos) Manresa, debió plantearse de nuevo el proble­
de la almoina valenciana que en Barcelona, Lérida yotros nú­ ma del homenaje a B. de Marimon. Al parecer, los administra­
cleos ya se percibía la caritas, que las ciudades habían solicita­ dores de Barcelona y de las otras ciudades que intervinieron 
do préstamos para anticipar las cantidades necesarias, que la en la elección de los mismos a mediados de diciembre de 
taula d'acordament se había abierto el 29 de marzo y que, en 
consecuencia, parecía posible disponer de las diez galeras bar­
celonesas a lo largo del mes de abril.92 Previsiones de nuevo de Gerona an tramés que li sie donat) y P. San~. AML1, reg. 396, ff. 205-211. 
infundadas pues, como ya hemos apuntado, hasta primeros de Por parte de Gerona se habían desplazado a Barcelona Berenguer Castell 
y F. Margarit. AHMG, Ord., lliga1l4, reg. 4, f. 10r.junio no partió un nuevo contingente de galeras con destino al 94. Esto sucedía el9 de abril. AHMG, ibídem, ff. lOr.-v. Ya hemos visto queEstrecho. en la misma carta en que el monarca solicitaba a los paers de Lérida el envío 
Como hemos dicho más arriba, todavía existía el problema de la mitad de los 90.000 sb. tasados, les autorizaba también a que ordenasen 
de los administradores y distribuidores de la imposició por administradores de la armada y los enviasen a Barcelona. ACA, C, reg. 1378, 
ff. 22r.-v.parte de Gerona, Lérida yManresa. Afinales de marzo o prime­ 95. Decía Perpinya que no podía desplazarse a Barcelona con el sia mer­
ros de abril de 1341 debió tener lugar en Barcelona una reu­ cader lo qual ten companya a Mayorcha e en altres lochs, e al qual són 
nión entre los síndicos de esas tres ciudades en torno a cues­ deguts... per lo bisbat de Gerona diverses e moltes quantitats de moneda, e el 
qual ah carta és obligat de procurar aquella companya e els bens d'aque­tiones de la armada?3 Según explicaron los mensajeros de Ge­ lIa... e encara entén en breu temps anar a Mayorcha... per comptar ah son 
companyó de la dita companya... Después, reprochaba a los jurats que, si 
89. ROBSON, arto cit., pág. 396. no iba a Barcelona para un asunto tan largo como la administración de la 
90. El rey expresaba en esta carta su frustración por el hecho de que in armada no és coipa sua mas culpa de vosaltres, honrats jurats, qui persona 
aliquibus locis Catbalonie eadem imposicio non exigitur seu levatur nec in axí de fasenes occupada havets eleta, la qual cosa, salva vostra honor, par 
aliquo circum dictam armatam effectualiter est processum. ACA, C, reg. que haiats feta mes per donar empatxament als affers de la armada que no 
1378, ff. 26r.-27r.; yAHMG, Ord., lliga1l4, reg. 4, ff. 2v-3v. Lérida recibió una haviament... En todo caso, Perpinya estaría dispuesto a marchar a Barcelona 
carta de distinto tenor: además de solicitar el ingreso de la mitad de los para pagar la mitad de lo tasado a la ciudad yvolverse de inmediato, pero no 
90.000 sb., se autorizaba a los paers a que enviasen administradores, si lo a permanecer en aquélla como administrador. AHMG, ibídem, ff. lOv.-12r. 
consideraban oportuno, para ocuparse en los asuntos de la armada. ACA, C, A. Perpinya era miembro de una dinastía importante de la «ma mitjana»; 
reg. 1378, ff. 22r.-v. Una vez llegada esta orden, el consell general decidió véase Ch. GUIlLERE, Politica i societat: els jurats de Girona (J 323-1376), en 
enviar instrucciones a sus representantes en Barcelona para que actuasen al Diner, poder i societat a la Girona del segle XN, Girona, 1984, pág. 84. 
respecto de acuerdo con los síndicos de Gerona y Manresa. AML1, reg. 396, 96. AHMG, ibídem, f. 12r. Afinales de abril, A. Net reconocía haber recibi­
ff. 209-211. do 126 sb. como salario de 21 días que estuvo en Barcelona con]. de Belloc 
91. ACA, C, reg. 1378, ff. 27r.-29r.; y Cartas Reales, Pere I1I, Caja 29, racione contradiccionis... faciende nomine dicte civitatis super homagio; 
n.O 3883. Net fue retenido en la ciudad condal más tiempo de los diez días previstos 
92. ACA, C, reg. 1378, ff. 35r.-v. inicialmente hasta que acabase de pagar el primer plazo de la cantidad asig­
93. Los representantes leridanos eran]. Navarra (a quien los miembros nada a Gerona en el donativo. AHMG, ibídem, ff. 26r.-v. 
del consell fermaren lo sindichat, donan-li aquell poder que.ls prohomens 97. AHMG, ibídem, ff. 12v.-13r 
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1340, firmes en la decisión de exigir la prestación 
homenaje a Marimon, como condición previa para formar par­
te del colectivo de administradores. Los síndicos de Lérida, por 
su parte, continuaban rechazando esta obligación, mostrándo­
se dispuestos aprestar dicho homenaje al propio rey, al infante 
]aume como procurador general, al almirante Pere de Montca­
da vel alii nobili vel mititi de consitio nostro (habla el rey) vel 
a/iunde quem nos vellemus eligere, pero no al conseller de 
Barcelona; aunque, a finales de abril, el monarca accedía a que 
los administradores leridanos desempeñasen su misión sin la 
prestación del homenaje a Marimon,98 este problema continua­
ría pendiente hasta el verano de 1341, como veremos a conti­
con cierta celeridad la orden 
poco después de 
Ceremonioso, los jurats pidieron al batlle 
de coerción habitua­
armada) a los mercaderes Pere Ferrer, Pere 
rrés yB. L1ampalles, con la promesa de devolverlo en los cinco 
próximos meses¡ y, según las cuentas presentadas más 
por el síndico Belloc, éste entregó en Barcelona los 30.000 sb. 
debidos por Gerona el 25 de abril (29.800 sb.) yel 23 de mayo 
(200 sb.) a los administradores de la imposició.lOO 
No obstante, algunos documentos de Cancillería muestran 
que tampoco sería fácil ingresar el primer plazo del producto 
de la imposició: un mes después de la anterior petición, el 30 
de abril, se escribía a Barcelona y a otras 15 ciudades y villas 
urgiéndoles el ingreso de lo que restaba por pagar de la mitad 
lo tasado: los porters encargados de transmitir la orden esta­
ban fucultados para proceder contra las autoridades municipa­
clausurando las puertas de sus casas yembargando sus bie­
nes, siempre con el auxilio de los respectivos veguers.101 De 
nuevo parece que, a tenor de esta documentación y con las 
reticentes a enviar la mitad exigida; a principiv~ 
Corona dio algunos pasos más en la 
porter Pere de Pujol, enviado expresamente a 
ciudades, llevaba la orden de ejercer la coerción per 
tlvedades apuntadas, Manresa, Lérida yGerona 
ram furnorum et molendinorum ac per capcionem pignorum 
98, ACA, C, reg. 1378, ff. 40r,-41r. 

99 AHMG, ibídem, ff. 8r.-9;'. 

100. AH.\1G, ibídem, ff, 18r.-19r., 53r.-54r. y 131r.-132r 
101. ACA, C, reg, 1378 ff 44v.-45v, Si no obedecían, los porters deberían 
obligarlos a ello claudendo januas domorum vestrarum ac capieruio et 
veruiendo ilico bona ves/m et vestri cuiuslihet Las ciudades v villas mencio­
nadas eran: Barcelona, Vic, Besalú, Camprodón, Cervera, Tágamanent, Cal­
des, Castellfollit, Vilafranca del P., Santpedor, La Guardia-Bruc, Lérida, Gero­
na, Manresa, Terrassa yMura, No obstante, esta documentación cancilleresca 
no siempre parece reflejar la realidad inmediata; por ejemplo, en esta carta 
del 30 de abril se dice que Gerona sólo había pagado 4.800 sb. de los 30000 
sb. debidos; sin embargo, si hemos de creer en la liquidación de cuentas 
presentada por J. de Belloc, el día 25 de abril (es decir, cinco días de la 
expedición de la carta real), el síndico gerundeme había ingresado efectiva­
mente 4,800 sb" 
et aliis rlgidinrihus t'omotÍiit 
do que, si 
consellers, jurats ypaers y los enviase a presencia 
Además, como según el monarca la armada no podría partir si 
no se recibían las cantidades debidas por las tres ciudades 
mencionadas, los administradores recibieron la potestad de 
pedir préstamos en nombre de las mismas (ad mutuum reci­
Piere sive ad mocubellum vel ad usuras) si el dinero no llegaba 
a tiempo.104 
Es posible que, entre otras cuestiones, la marcha de los asun­
tos relativos a laproferta yel conflicto -al parecer, no resuelto 
del todo- acerca de los administradores de la armada motiva­
sen una nueva reunión de síndicos de algunas ciudades yvillas 
de Cataluña. El hecho es que, el21 de mayo, desde Ta­
el monarca convocaba, para el 8 de iunio. a los síndi-
a Barcelona, 
Montblanc yVic el envío, junto a los síndicos, de uno 
o dos juristas por ardua, negocia... reípublice statum principa­
liter tangencia 106. 
La documentación gerundense permite conocer algo de lo 
tratado en el Parlament de Montblanc-Poblet durante los pri­
meros días de julio de 1341. Los jurats de Gerona y una comi­
sión de seis miembros eligieron síndicos de la ciudad al jurista 
Arnau de Vivers (unum ex melioribus iurisperitis dicte civitati!,~ 
cumpliendo lo ordenado por el rey el 25 de mayo) ya Eimeric 
de la Via,107 Según el texto de la procuración otorgada aambos 
síndicos a mediados de junio, tenían la potestad, junto a los 
representantes de las restantes ciudades yvillas convocadas, de 
disolver el vínculo de homenaje prestado por los cuatro admi­
nistradores de la imposició a B. de Marimon; yde tratar \lcerca 




en sustitución del conseller de Barcelona108 La 
tener lugar en la se¡runda auincena de junio y 
105, Convocacio quorumdam c",>itatum et villantm Catbalon/e, ACA, C, 
Montblanc, se escribía a los 
dicha 
1378, f. 51r.; ]UmENT, jurisdiccions, n.o 306, A mediados de 
convocatoria no anularía los 
Ibídem, ff, 54v,-55r 
106, Cortes, XV, pág. 146, Debe corregirse, de pasada, un error deslizado 
en esta publicación: allí, el documento de referencia (25.V.1341) se conside­
ra del año 1342, con lo cual se relaciona esta convocatoria con el Parlament 
de Barcelona (septiembre de 1342) reunido para la guerra de Mallorca. En 
realidad, se trata de dos ParlamenlS diferentes: el celebrado en Montblanc en 
el verano de 1341 para tratar algunas cuestiones tocantes a la ayuda para la 
guerra del Estrecho; y el que tuvo lugar en Barcelona, más de un año des­
pués. en torno al conflicto con Mallorca, 
107, La elección había reC'dído anteriormente en Bernat Stru~ pero, impo­
sibilitado para desplazarse a Montblanc por enfermedad (.fore valetudin.e 
COIporali prepeditu",) fue elegido finalmente Eimeric de la Via, AHMG, ibí­
dem, ff.31r.-32r, 
108. AffiI.IG, ibídem, ff, 41r.-v. Recordemos que, sin el consentimiento de 
Manresa, Lérida y Gerona, los cuatro administradores habían 
metido a 1vlarimon que no emplearían el dinero recibido en otros 
que no fuese la DroDia armada. 
de Montblanc yen el monaste­
iesoecta a la cuestión 
los síndicos de 
el homenaje 
por lOS administradores de la annada a 
sen que la promesa de no desviar los recursos de la imposició 
en gastos diferentes a los generados por la armada fuese garan­
tizada mediante juramento prestado a los 
municipales de cada una de las ciudades implicadas. Así parece 
deducirse, al menos por lo que respecta aGerona, del tenor de 
la promesa realizada por el adrÍünistrador electo Jaume de Be­
lIoc a los jurats de la ciudad a mediados de julio de 1341, 
da a cabo -se dice- según lo acordado por los síndicos en 
Poblet el 4 de julio. I 10 
Transcurrió la segunda mitad de 1341 jalonado, desde el 
punto de vista que aquí nos interesa, por las cartas cruzadas 
entre Alfonso XI yel Ceremonioso, yentre éste y los adminis­
tradores de la almoina valenciana y la caritat catalana, en tor­
no a la formación de una nueva armada para relevar a la que, 
con grandes dificultades, capitaneaba Pere de Montcada en 
el Estrecho. La intención del rey era disponer de 10 galeras 
(5 valencianas y 5 catalanas) para ser enviadas a los mares de 
mediados de enero de 1342.H' 
Por fin, el 10 de diciembre de 1341, al año exacto ele ser 
concedida la ayuda de 20 galeras en la Cort General, compare­
cieron ante el rey, en Valencia. los nuncios de los 
res de la armada 
de su gestión: se habían armado 10 
junio-septiembre de 1341, por un 
después, se armaron otras cinco 
que costaron 7.000 l.; 
completar las 20 prometidas. Los administradores eran 
tas al respecto porque, además, la cuantía 
todavía no había sido pagada 
insistencia al rey el sobreseimiento de la última armada. Sin 
embargo, el monarca confesaba sus deseos de no quebrantar el 
pacto con Castilla y ordenaba a los consellers de Barcelona, 
Lérida, Manresa, Gerona, Vic, Montblanc, Vilafranca y Cervera 
que, por todos los medios posibles, procurasen reunir el dinero 
necesario para el armamento de las cinco galeras que debían 
marchar al Estrecho a mediados de enero de 1342.112 
de julio, se ordenaba pagar al notario del consell barce­
sb. por la provisión de nueve días estuvo en Mont­
de la información transnútida por consell a su síndi­
despJa7~do a esta ciudad para asuntos de la armada, AHCB, Llibres del 
v, f 67r. Sobre la estancia del rey en Montblanc y Poblet en el 
verano ele 1341, véase ZCRlI>., VII, LN, págs, 496-499. 
110, ." dictus Iaeobus de Bell%eo, lJolen.s bene.legaliter etfideliter proa:­
dere il1llegociís dicte adminístracionís et cmwenttim est ínter sin­
dieos."constitutos in monasterío coram presencia domini regís, ut 
patet publieo instrumento cOIl/eeto die/o monas/erío nonas iuUi 
anno Domini M CCC XIJ per Gui/lelmum de Moraria, domini 
regís". AHMG, ibídem, ff. 
111. Véanse, entre otros, 
156; CANEUA'i, Aragón, doc. n.O 13, 
art, cit" págs, 
112, ACA, C, 
cuenta que todo ello sucedía al 
carta de Pere de Monteada, desde 
mendas dificultades para aprovisionar en víanelas y 
lS1,153y 
ROBSON, 
parte de ellos enfermos y otros a desertar; asimismo, le mostraba 
la necesidad de que el relevo llegase a mediados de enero maiorment com 
no,n aia paga nipa.. , ultra lo dit temps, ClNELlAS, art, cit" págs. 63-64, 
Con ocasión del mencionado balance, sabemos que los ad­
ministradores de la armada eran ocho, lo que quiere decir que, 
una vez solucionado el contencioso del homenaje a Marimon, 
ciudades de Manresa yLérida (además de Gerona, como ya 
hemos acabaron 
de Belloc durante un año, a contar a 
1342.115 
El año 1342 había debutado con nuevos rumores de invasión 
mariní y la consiguiente reiteración de la orden a los adminis­
tradores de la imposició catalana para que agilizasen la prepa­
ración de las galeras previstas para estar en aguas de Tarifa el 
15 de enero.1l6 Con un retraso de quince días, esta nueva ar­
mada puso proa hacia el Estrecho a primeros de febrero, desde 
Valencia.m Al poco tiempo (mediados de abril), de nuevo se 
ponía en marcha el dispositivo destinado a lograr el armamen­
to de 10 galeras más, cinco en Barcelona y cinco en Valencia, 
según los capítulos respectivos de la almoina valenciana y la 
caritat catalana; y, para que, según las previsiones, las cinco 
catalanas pudiesen salir de Barcelona a mediados de 
al Estrecho a principios de junio, era necesario 
\'lUu"des y villas reales ingresasen la otra mitad de la 
l.¡ullluad correspondiente al primer año. Como era habitual, 
auxiliados por los oficiales reales, tenían la 
de cerrar puertas y molinos, así como capturar a los magistra­
dos de las ciudades yvillas recalcitrantes.1'8 y de nuevo, apare­
113. Se había acordado que los gastos generados por la estancia de los 
administradores en Barcelona fuesen sufragados por las cinco ciudades re­
presentadas; en su defecto, sólo permanecerían en la ciudad condal dos 
administradores, precisamente los nombrados por ésta, Como tal número se 
consideraba insuficiente para atender a las necesidades de la armada, el mis­
mo 10 de diciembre de 1341, el monarca pedía a Lérida, Cervera, Manresa, 
Gerona yVilafranca que se pusiesen de acuerdo para que tres administrado­
res residiesen continuamente en Barcelona, además de los dos por 
esta ciudad, ACA, C, reg. 1378, ff. 79v.-80r. 
114. El 25.II.l342 se cursaron las cartas de convocatoria para la revisión 
de las cuentas, acto que debía tener lugar el 1 de abril; véase J SEGURA., 
Hi5tória d'Igualada, 1, pág, 67. Con cierto retraso, el 6 de abril, los jurats y 
eomellers de Girona eligieron como representante de la ciudad a Guillem 
Costa, AHMG, ibídem, ff, 134v.-135r. 
115, AHMG, ibídem, ff. 135v.-136v. Por cierto que]. de Belloc no cumplió 
adecuadamente su función de administrador: a principios de septiembre de 
1342, se le reprochaba que, haciendo caso omiso de los compromisos con­
traídos como síndico y de las numerosas advertencias de los jura/s, el admi­
nistrador gerundense no se había despla:741do a Barcelona, con grave perjui­
cio oara la ciudad oues, entre otras cosas, los restantes administradores se 
musulmanes, botín que pertenecía a todas las ciudades 
que habían organizado la armada, en ausencia del administrador de Gerona; 
en consecuencia, se le instaba a marchar sin demora a la ciudad condal 
intervenir en los asuntos de 
musulmanes apresados, AHMG, 
116. ACA. C. reg. 1378. ff. 81r.-v. A 
117 Hacia esta fecha, el 
armada de 
da. ACA, C, reg. 
118. ACA, C, reg. 
la 
ordenaba a Guillem Andreu, clavari de la 
debido al almirante Pere de Montea­
ROBSON, pág. 396. 
Y92r. 
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cen síntomas del escaso cumplimiento de esa I!ClILlVlI; 
diados de mayo, y, todavía mucho más tarde, a 
se repetían con mayor dureza las mismas órdenes para que 
cantidades que todavía faltaban por pagar fuesen ingresadas 
con toda urgencia en Barcelona,119 
De una '<f>roferta» a otra: el donativo para la guerra 
de Mallorca 
Todo iba a cambiar, desde el verano 1342, a raíz del co­
mienzo de la guerra contra Jaume III Mallorca.12O El 3 de 
el monarca escribía a Alfonso XI informándole de la ne­
cesidad de disponer de la armada del Estrecho para castigar la 
rebeldía del rey de Mallorca,121 Con el fin de recabar el auxilio 
yel consejo de sus súbditos para esta nueva empresa bélica, el 
conde-rey convocó para el15 de agosto un nuevo Parlament en 
Barcelona de las ciudades y villas reales de Cataluña; y, poco 
más de un mes después, el 20 de septiembre, los síndicos cata­
lanes ya habían dado respuesta a las peticiones del Ceremonio­
so. Los resultados esenciales P'arlament de Barcelona de 
1342 los conocemos básicamente a través de tres documentos: 
el primero de ellos contiene un conjunto de capítulos sobre 
las condiciones de reintegración de Mallorca a la Corona de 
r"aAt,;122 el segundo, recoge las cláusulas del donativo de 
1. para el armamento de 30 galeras concedido por las 
ciudades yvillas reales del Principado;123 yel tercero, del 22 de 
septiembre de 1342, regula el nombramiento yfunción de 
administradores de la nueva proferta, 124 
Naturalmente, no es nuestro objetivo estudiar el Parlament 
de reunido para tratar de la guerra de Mallorca. Pero sí 
debemos insistir en algunas cuestiones de la nueva ayuda otor­
gada al monarca por cuanto inciden muy directamente en el 
anterior donativo para la guerra contra los musulmanes. De 
hecho, la proferta para la campaña de Mallorca se fusionó con 
la que aún estaba vigente para el armamento las galeras del 
~'lhpm(\~ era de duración trienal y no 
119. Otra vez se especifimn claramente los métodos de coerdón: 
clausuras portantm... nicbilominus per capcionem personamm consiliario­
mm... per occupaciones pignorum bonorum mobilium et semoventum 
eomm... per clausuras molendinorum et fumomm. ACA, C, feg. 1378, 
ff. 98v, -99r. y 108r.-v. 
120. Véanse Crónica, 
523-532; y, entre otros,.!. E. 
Mallorca, Barcelona, 1960, págs. 204-214. EI8 de agosto, el consell de Barce­
lona registraba que guerra és comenrada entre lo senyor rry nostre e les sues 
gents e lo rry de Mallorca. AHCB, Llibres del consell, XV, f. 93r 
121. Lo mismo decía el rey al almirante Pere de Monteada, ACA, C, reg. 
1378, ff. 104r.-105r.; cit. ROBSON, 397. 
122, Cortes, VI, págs. 473-483. entre otros, por J SOBRf:QUÉS, Con­
tribució economica del municipi de Barcelona a l'empresa de recuperació 
del regne de Mallorca per Plffe el Cerímoniós {1343-1349}, «VIII Congreso 
de Historia de la Corona de Aragón», 11,3, Valencia, 1973, págs. 291-302. A 
principios de septiembre, losjurats de Girona nombraron síndicos para este 
nuevo Parlament aRamon Sitjar yBerenguer Riera, ,on el cometido, además, 
de oír las cuentas de la armada del Estrecho. AHMG, íbídem, ff. 153r.-v 
123. Hemos utilizado la copia conservada en el Arxiu HistOrie de la Ciutat 
de Manresa, perg. n.O 281. Véase J. SARRET 1ARBÓs, Suman deis priIJilegis de 
Manresa, Manresa, 1909, pág. 26; citado por el mi:;mo autor en Historia 
de Manresa, vol 1 de los «Monumenta Historica Civitatis Minorisae», Man­
resa, 1921, págs. 83-84. 
124. A. DE CAPM.OO', Memorias históricas sobre la marina, comercio y artes 
de la antigua ciudad de Barcelona, reed. anotada, Barcelona, 1961, voL 1I, 
doc. n,O 149, págs. 223-226. 
concluir, en rigor, hasta 1343, Por ello, los capítulos de la 
ayuda de 1342 remitían frecuentemente a los del donativo de 
1340 y, en este sentido, permiten reconstruir algunos aspectos 
de éste, a la espera siempre de localizar el documento donde 
se regulaba la proferta concedida por la Con General ellO 
diciembre de 1340, 
Los síndicos ofrecieron, en 1342, 50,000 l. por un año tro a 
compliment del temps qui roman a complir del temps deis II! 
anys per los quals a vós, senyor, fou feta proferra opromesa o 
ajuda de XX gateas per rahó de la guerra del r~' de Marrochs... 
en la qual ajuda... ara per los dits síndichs proferta 
a:vn." sta endosa e.s, entena la ajuda de XX galeas per ayn 
quals... se fa contra lo rry de Marrochs la qual, durant aquesta 
ajuda quí.spromet ara, deia cessar. 125 Mientras se armaban las 
30 galeras nuevamente ofrecidas, el conde-rey podría utilizar 
las diez galeras del Estrecho, más dos galeras apresadas a los 
musulmanes.126 
La tasación de cada una de las ciudades y villas reales del 
'rincipado sería la misma que la efectuada para la ayuda de 
aunque incrementando a cada una el 25 %.127 Si, por 
cualquier causa, cesase la guerra de Mallorca, volvería aentrar 
en vigor la ayuda para la campaña del Estrecho, hasta el final de 
los tres años.128 Finalmente, se ordenaba que todo el botín que 
hubiese obtenido el almirante Pere de Montcada en el Estre­
le fuese entregado a los nuevos administradores.129 
Así pues, en rigor, el subsidio para la guerra del Estrecho 
estuvo vigente durante un año y nueve meses, exactamente 
desde ellO de diciembre de 1340 (Cort General de Barcelona 
hasta el 20 de septiembre de 1342 (Parlament de Barcelona 
cuando quedó englobado en el nuevo donativo para la guerra 
de Mallorca.13o Yaquí debemos interrumpir también nuestro 
125. AIICM. perg. n.o 281. El engarce y fusión de los dos donativos se 
observa claramente en el documento por el cual el monarm 
27,V.1345) perdonaba a las ciudades yvillas reales de Cataluña 9,6b6 1. 15 s. y 
4 db. de las 16.666 1 13 s. y 14 db. que aún faltaban por justificar de las 
de 1340 y 1342. AML1, priv. n,O 114, 
...vó" puxats a emprar eservir-vos, senyor,... d'aquelles X galeas de la 
annada de Cathalunya eencara d'aquelles dues galeas qui són estades pre­
ses o toltes als moros ah la dita armada ah annes, exarcies, rems e altres 
apparellaments d'aquelles". menys emperó la xurma d'aquelles. AHCM, 
n.O 281. 
... ea~o segons la tatxació ja feta per los sflldichs ladonchs de les dites 
universitats per rahó de la dita guerra deis moros, enedint la dita tatxació a 
ca.,cuna unillersitat Vsois. per líbra de so/' (Ihídem). 
128. ".que deía cessar la present proferta e ajuda e que, en aquell cas, 
tonlils ía armada de XX galeas l'ayn." per roo de la guerra deis moros... plff 
lo temps qu.e ladonchs romandria del dit temps de III anys-que fou atorga­
da, remoguts empero, sU, díts sfndichs se volran, en tot o en parrúla los 
administradors... (Ibídem). 
129, ,..tot ~o que lo noble En Flffe de Munchada, almiraylvostre, hage 
guanyat opres o reebut deis moros". dege metre eposar en ma o en podlff 
deis administradors de la dita armada qui ara són oslffan. salvan! son dret, 
com axis dege fer, segons los capitols ab los qualsJo atorgada la dita arma­
da deis moros. (Ibídem). Sabemos (ZURITA, VII, LXl, pág. 524) que Pere de 
Monteada capturó en aguas de Estepona cuatro galeras a finales de mayo de 
1342. El botín debió ser importante ya que, sólo a Barcelona, correspondie­
ron 53 musulmanes, que fueron vendidos en la ciudad. AlICB, Llibres del 
consell, XV, f. 96r. 
130, Naturalmente 
los 
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estudio, dejando para otra ocasión el análisis de los sucesivos Por lo que respecta aVic, la parte real de la ciudad había sido 
avatares que conoció la colaboración catalana en la guerra del tasada en 8.516 s. y 8 db. anuales, durante el trienio que durase 
Estrecho hasta la conquista de Algeciras en marzo de 1344, el donativo de 1340. Los prohoms solicitaron al monarca que, 
para evitar los perjuicios que podrían derivarse por el hecho 
de que un impuesto indirecto se percibiese sólo en una parte 
La «imposició» de 1340-1342 del núcleo urbano, la imposició estuviese vigente en toda la 
ciudad, es decir, también en la porción de Roger Bernat Il, 
Como hemos dicho más arriba, en el documento del vizconde de Castellbó; después de un acuerdo entre los 
donde se ordenaba el subsidio, yal que tantas ve­ cos de ambas partes, se convino que la imposició se cobrase en 
ce~ estamos aludiendo, debía aparecer una relación general de toda la ciudad de Vic, pero sólo la porción real estaría obligada, 
los productos afectados por la imposíció,131 tal y como bajo las formas de coerción habituales, apagar la cantidad tasa­
en documentos parecidos, sin ir más lejos, en los capítulv:, da, no así la del vizconde de Castellbó. El rey aprobaba el 
la almoina valenciana del 2-V1-1340,132 Aunque sin disponer 26-IlI-1341 este acuerdo así como los capítulos de las 
documento principal es difícil asegurarlo con certeza, es acordados por los síndicos de ambas partes,136 
ciudades yvíllas adapta­ capítulos, considerablemente más breves que en el caso de 
sen la tarifa general a sus propias peculiaridades demográficas Manresa, afectan a vino y vendimia, carnes, inmue­
yeconómicas. En los registros de Cancillería preferentemente bles, madera obrada, tejidos, carbón, mercería, especies, paja, 
utilizados sólo hemos localizado las imposiciones «completas» ganado, pescado, armas; asimismo, se incluyen algunos 
de Manresa, Vic yla Guardia-Bruc, así como algunas adaptacio­ fes sobre la gestión del impuesto.m Finalmente, se acordaba 
nes a la tarifa general (Castellfollit, Santpedor,.,), pero una in­ que la tercera parte de las multas ocasionadas por faltas contra 
vestigación sistemática en los fondos archivísticos locales alar­ la oerceoción del impuesto pertenecería al vízconde de Cas­
garía sin duda esta relación.m oficiales correspondería la ejecución de las mis­
No nos vamos aocupar en esta ocasión de analizar con profun­ concedido a condición de que, ade­
didad estos capítulos de la imposíció de 1340, lo que nos llevaría s, y 8 db. que, con destino a la armada, serían 
muy lejos del objetivo concreto que aqu ínos hemos marcado. Sin entregados en Barcelona a los administradores, se pagasen 
embargo, casi parece ocioso subrayar su enorme valor para el 1.333 s. y 4 db. que irían a parar directamente al Tesoreo real 
de la vida económica y la fiscalidad indirecta de las para gastos generados por la guerra contra los musulmanes. 
ciudades yvillas de Cataluña amediados del siglo XIV.134 Como todos los núcleos realengo, los habitantes 
Como hemos apuntado, disponemos de los capítulos «com­
estaban pero, a mediados de febrero de 
monarca les recordaba que en el presente subsidio estaban 
110 de la Guardia y del Bruc fueron tasados el10-XII-lj4U, en 
pletos» de las imposiciones de Manresa, que fueron aprobados anuales. Debieron protestar, aduciendo 
el monarca el primero de marzo de 1341.135 Divididos en 
epígrafes, no sólo se especifican los productos gravados por 
la imposíció, sino que incluyen alguna~ ordenaciones genera­ incluidos también los lugares con franquicia yque nada de su 
les de la vida urbana y unos largos apartados dedicados a la producto iría a parar al Tesoro real, sino a los administradores 
administración del impuesto. En un somero resumen de su de la imposició; también se advertía que en la percepción 
contenido, las imposiciones de Manresa hacen referencia al los 500 sb. no tenían ningún derecho el castla de La Guardia­
vino yvendimia (I-VIl, según la numeración convencional que Bruc ni el prior de Montserrat. 139 Sea como fuese, pocos 
hemos dado a los capítulos); inmuebles (vlII); moles de molins el rey escribía a los administradores de la imposició 
y petes obrades (IX); madera (X); azafrán (XI-XIII y X\lII); para sobreseer la percepción de lo tasado a La Guardia-Bruc, 
grana (XIV-XV!); especies (XVII); productos textiles y tintóreos sin perjuicio de que dicha orden fuese revocada dos meses 
"t~,-"'''' y XXXVFXIlI); cueros, y productos afines más tarde, Y, casi un año después, el soberano aprobaba los 
(XXIII-XXY1I y LXXXIV); carne y carnicerías (XXVIII-XLI); capítulos de las imposiciones presentados por los prohoms del 
(XXXVII); cerámica, esparto y madera obrada (XXXVIII-XLI); se contiene en ellos una elevada relación de productos 
mercería (XLIII); pescado (XLN); armas (XLV); aceite y miel gravados por el impuesto: cereales, vino, carnes, pes­
metales ycarbón (XLIX-L); frutos secos (11); paja 
(LII); norma~ sobre subasta, recaudación ygestión del 
136. Arxiu MuniCipal de Vic, Privílegis, LL. :xx, 346 (cf,to cereal (LXII-LXXI!); ganado Copia en ACA, C, reg, 1378, ff. 
137. Dos capítulos de la imposició prescribían que caxes, thailis e 
131. Así parece desprenderse, de la regcsta de ]UNYENT,Jurisdiccions, n.O cabirons e altra fUsta obrada pagarían 2 dJI., tanto el comprador como 
301, pág. 189; también de la profería de 1342 para la guerra de Mallorca, vendedor; yque lenya ecarbó eencara tota mlffcaderia que.s vena apes, a 
a la 
manlffa e condició de la 
reg. 1377, tI 54v.-63r 
1340: las 50.000 1. concedidas se percibirían per imposició nombre e a mesura pagarían también 2 d./L Un mes después, los consellers 
de 1340, AI ICM, perg, n.O 281. que no podían observar esos mpítulos (in civitate VícL nequeat 
commode observari ex aliquibus ca.,isjustis et racionabilibus) yel reyautori­
la relación de las imposiciones vendidas en Ge­ 7.aba su modificación, ACA, C, reg. 1378, f. 4Or. 
rona, en abril de lj41, con la especificación de su precio ycon la referencia 138. Lo mismo afirmaban ya en 1329-1334. Véase M. SÁNCHEZ MARrlNEZ, 
al nombre y condición de los compradores. AHMG. íbfdem, ff. 8v,-9v. .Questíe, y subsidios, pág. 17,' n," 21. 
134. Uno de nosotros (Silvia Gassiot) tiene el proyec'lO de reunir el mayor 139, ACA, C, reg. 1378, f. 10r. Aprincipios de mayo, los habitantes protes­
número posible de las tarifas de las imposiciones de 1340 y realizar un estu­ taban DOrQUe los castlans les pedían otros 500 sb.; el monarm les recordaba 
¡VO de las mismas: qué artículos de consumo gravaban yen qué derecho a tal porque la contribución 

proporción, cómo se realizaba la gestión del impuesto, aué diferencias exis­
 seu regio Iffario applicamla sino ofrecida 

entre los distintos núcleos de rC'dlengo, etc. para la defensa del territorio. ACA, C, reg. 

135. ACA, C, reg, 1378, ff. 13v.-22r. C, reg. 1378, ff. llv. y 48r. 
MANUEl. SÁNCHEZ MARTfNEZ y SILVIA GASSIOT PINTORl 
Hasta aquí, las tres tarifas de las imposiciones que hemos 
localizado y que consideramos «completas», en el sentido de 
que fueron aprobadas en bloque yen un momento dado por el 
monarca. 
En otros ca'lOS, el conde-rey autorizaba modificaciones ydi­
versas adaptaciones a la presunta tarifa general. Así, por ejem­
"'au,"U1\J" que en Barcelona se vendían hasta 25 
consellers consideraban que la tarifa general 
400.000 sb. tasados, por lo que solici­
taron al rey que les autorizase aestablecer una imposició sobre 
el ruwigium (= navilv, lo que el monarca hizo a finales de 
marzo de 1341.142 
Por otra parte, los jurats yprohoms de ,,""lClllUllll 
establecido una imposición para pagar la cantidad tasada en 
1340 (3.000 sb.) pero, más tarde, también reconocieron 
ello no sería suficiente para pagar dicha cantidad, ya que 
gastos ocasionados para establecer la imposición casi iguala­
ban a su producto (sumptus fiendi de necessitate pro colligen­
da dicta imposicione quasi tantum ascenderent quantum as­
cenderet imtxJsicio suPradicta); además, Castellfollit no acos­
ni el lugar era tan importante 
a reunir la cantidad tasada por medio de una 
imposición (cum in dicto loco non aplicetur mercatum nec 
locus ille sit talis quodper modum imposicionis posset... colligi 
seu levan ¡¡¡a peccunie quantitas). Por todo ello, solicitaron al 
rey la sustitución de la imposició general por una breve colecta 
que afectaría sólo a los que sacasen cereal y vino del castillo y 
su término; a finales de abril de 1341, el monarca aceotaba 
sustitución ydaba las órdenes oportunas para que 
reales lo respetasen.143 
Una cuestión parecida fue planteada ante la corte 
prohoms de Santpedor: en la imposició general ordenaCla en 
los vendedores o compradores de madera, 
cierta cantidad por cada libra de 
Iwnnnm< consideraban <<inútil ydañoso» este ca­
muy raramente se vendían esos 
superior a la libra (.de aliqua ex 
141. Documento del 12 de abril de 1342, ACA, C, reg. 1378, ff. 93v.-94v. 
142. ACA, C, reg. 1378, tI 29v.-3Ov. CAPMANY, Memorias, Il, doc, n,O 147, 
págs. 220-221; véanse F, CARRERAS CAND!, {a ciutat de Barcelona, en «Geogra­
fia General de Catalunya», Barcelona, 1916, págs, 631-676; y J. BROllSSOlLE, 
Les impositions municipales, págs, 85-89. A partir del 
(ABCB, Llibres del consell, XV) diversos pagos 
deis diners de la imposició, tanto a quienes 
de intereses a quienes prestaron 
pagos inmediatos con destino a la armada (especialmente 
material fue analizado por BROUSSOUE, 
ROUSTlT, la consolidation de la 
XlVe siecle, ,(Estudios de Historia Moaerna» 
17-39; y, más recientemente 
debe tenerse en cuenta lo dicho más arriba en la nota, 
143. ACA, C, reg. 1378, [f, 44r.-v, Por cada carga de mulo de vino o de trigo 
comprada en el castillo ysacada del término se pagarían 6 db,; y la mitad, por 
cada carga de asno; por cada migera de grano (bludum), 2 db.; y por la 
qumteru de trigo (frumentum), 
rebus predictis rarissime fit uendicio in quantitate unius libre 
nisi tantummodo Der minutum): a princioios de abril de 
el rey 
de !Jet\.IUU ~c 
la cantidad 
prohoms de Santpedor 
da, en esta ocasión, a 
según dichos capítulos, por 
bra yde oveja, debería pagarse 1 ob. Ypor cada libra de carne 
de cordero, 1db. Los prohoms consideraban que, con la citada 
proporción, nunca se obtendría lo suficiente para pagar la can­
tidad tasada, toda vez que los habitantes de la vílla consumían 
en su mayoría las carnes menos gravadas fiscalmente (pro 
maion parte comedunt carnes bovinas, írcornm, caprarnm et 
ovium); el monarca les concedió a mediados de mayo de 1342 
que, al igual que en la vecina Manresa, dichas carnes fuesen 
gravadas con 1 db. y no con 1 Ob.145 Una vez más habrían de 
"',,/".-.c de Santpedor al rey para solicitar una 
capítulos de la imposició: los re­
revender trigo a dotzens y 
la ciudad yuna fi1J/JrlPrfl 
sin pagar imposición; por otra parte, por 
tera de trigo, mixtura o legumbres por valor de más de 
pagarían 2 db.; Ypor cada quartera de trigo, legumbre o 
de menos de 6db., 1db. Los prohoms de Santpedor considera­
ban que esa tasa era excesivamente ligera y no bastaría para 
pagar la cantidad ta~ada a la ciudad; a mediados de mayo de 
1342, el monarca accedía a los cambios pertinentes yhomolo­
gaba, nuevo, dichas tarifas al caso de Manresa.146 
Las continuas referencia~ a Manresa en las peticiones 
Santpedor nos ponen en relación con algunos conflictos 
que podían surgir entre ciudades yvíllas próximas, cuando al­
de la imposición no eran idénticas en ambos nú­
población. Éste era el caso, precisamente, de Manresa 
"i.ulllJt:dor. La primera ciudad percibía imposición de quie­
Manresa y su batllía con cereal y legum­
mientras los habitantes de Santoedor consideraban 
lesionaba sus intereses: 
aprobado por el conde-rey, según el cual similis imposicio sil 
in cilJitate Minorise et in uilla Sancti Petri de Auro et eornm 
terminis tam defrnmento quam ordeo quam eciam de milío et 
quolíbet alío blado et leguminibus; en consecuencia, a 
pios de abril de 1341, el monarca aprobaba unos nuevos capí­
tulos, comunes a ambos núcleos, que suprimían los epígrafes 
finales de la imposición de Manresa referidos al comercio de 
cereales y leguminosas.t47 Otro conflicto entre lugares próxi­
mos, aunque provocado por diferentes motivos, se suscitó en­
tre Tarrega y Vilagrassa: esta última vílla había sido tasada en 
1. 11 s. Y2db. por Tarrega yprotestaba por el hecho de no 
sido convocados sus síndicos para efectuar dicha tasa-
ff. 38r.-v. Por cada sornada de 
de asno, 1 ob.; por 
o carbón, 2 db. y 1 db. si era sornada de asno; y por cada quartera de 
tanto el comprador como el vendtx!or. 
reg. 1378, ff. 97v.-98r 
146. ACA, e, reg. 1378. ff, 98r.-v. 
147, ACA, C, reg, 1378, fe. 36r.-38r. Sobre otros conflictos más tardíos entre 
Manresa y Santpedor por cuestiones de jurisdicción, véase A BENET 1 LARA, 
Manresa Medieval, en AAVV., Bages. Historia de les comarques de Catalun­
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por otra parte, los proceres de Tarrega aducían que, en 
todas las peticiones de subsidios, Vilagrassa debía contribuir 
con la tercera parte, mientras esta villa aseguraba que la tasa­
hacerse por solidum et libram¡ el monarca, a finales 
prometía que en las próximas demandas al 
'ilagrassa sería tasada por la propia Co­
rona.148 
En otras oca~iones 
una ciudad ante el incUlII!Jllllllt:lIllJ, 
capítulo de la imposició 
dad sobre la que se aplicaba el gravamen. Así, a 
1341, los jurats y consellers de Gerona consideraban 
-como en tantos otros casos que estamos viendo- que 
imposiciones vendidas no bastarían para pagar los 60.000 sb. 
tasados e, intepretando un tanto ampliamente la carta real del 
1O-XII-1340 por la que se autorizaba a los distintos núcleos de 
realengo aestablecer imposiciones para el donativo concedido 
en la Cort, decidieron percibir una tasa sobre el passatge.149 
Pocos días después, algunos mercaderes barceloneses eleva­
ron sus quejas ante el municipio de la ciudad condal porque 
en Gerona se les había hecho pagar en oper passatge; en con­
secuencia, aquél pidió a los jurats gerundenses que, en 
capítulos de la imposició general, donde és espressat que 
'passatge, se cancelase dicha imposición150 El 
hasta principios de julio cuando se pre­
procurador de 
pena de incurrir en 
sine consensu principis nova uectigalia 
También tenemos constancia de algunos entrentarrlierltos 
entre ciudades bastante más lejanas a propósito del donativo 
de 1340: por ejemplo, los jurados de Huesca protestaban ante 
el monarca por el hecho de que mercaderes oscenses eran 
obligados en Barcelona y en Lérida a contribuir en la imposi­
ció; en consecuencia, Huesca había tomado represalias y em­
bargado, a su vez, a mercaderes barceloneses. Invocando, 
como en tantas otras ocasiones, la calidad e importancia del 
asunto por el que se solicitaba el subsidio, el rey pedía a la 
aragonesa que aceptase contribuir en la ayuda ydevol­
viese lo embargado a ciudadanos de Barcelona.152 
Por fin, en otros casos, no se trataba ya, como hemos visto 
más arriba, de la simple adaptación de los capítulos de la impo­
sició, sino de su supresión ysustitución por un impuesto direc­
to. Veamos, por ejemplo, el C'<lSO del de Cubelles: sus 
habitantes se aueiaron ante el monarca de que la imDosició 
148, ACA, C, reg. 1378, ff, 43r,-v. Para más detalles sobre el conflicto entre 
ambos núcleos, véase J M,' Tiirrega amb els seus 
costums i tradicions, 1, Tarrega, 1984, 132-133: v acerca de la contribu­
ción de Tarrega al subsidio que nos ocupa, 
149. Acordaron que dicha imposición para tres 
pezase apercibir el primero de junio y estuviese en vigor mientf'ds 
proferta otorgada al rey AHMG, ibídem, tI. 29v,-3Ov. 
150. ABCB, Llibres del consell, V, f. 66r, Asu vez el rey, desde Montblanc, 
se hacía eco de la protesta barcelonesa y prohibía a los jumlS de Gerona la 
percepción de tasas por passatge, AHMG, ibídem, e. 43v. 
de Gerona justificaron su decisión basándose, entre otras 
razones, en la costumbre imperante en la ciudad de incluir la tasa en o per 
vez que se habían establecido imposiciones, De todas formas, 
orden real y la nueva de Barcelona, estaban dispuestos a 
suprimirla. AHMG, ibídem, ff, 
ACA, C, reg. 1378, ff. 57v,-58v. y 73r.-74r. 
era terriblemente dañosa yel lugar corría el riesgo de despo­
blarse; la causa aducida era que había lugares ycastillos próxi­
mos a Cubelles donde la imposició no se cobraba y, en conse­
cuencia, los mercaderes que acostumbraban a negociar en el 
territorio castral habían desertado del mismo. El primero de 
mayo de 1342, el rey permitía que la imposíció fuese suprimida 
ysustituida por una tasa directa (per modum tallie sive que~tie); 
al mismo tiempo, se ordenaba al batlle que obligase a pagar 
bonis- a todos aquellos que debían contribuir en las 
exacciones regias.153 Por su parte, el pequeño núcleo de Taga­
manent ya debió ofrecer ciertas resistencias a establecer la im­
pues, en mayo de 1341, el conde-rev ordenaba al 
que hiciese todo lo 
No obstante, dos meses después, los habitantes 
informaban al rey de que en el territorio 
celebraba mercado por lo que difícilmente 
mediante un impuesto indirecto, los 486 s. y 8 Clb. con que 
debían contribuir en el subsidio; en consecuencia, pedían al 
monarca que les autorizase a percibir los 200 sb, que aún les 
faltaban por pagar mediante un impuesto directo que gravase a 
quienes tuviesen posesiones en el término castral.155 
En nuestro intento por identificar algunos de los conflictos y 
problemas que suscitaba el establecimiento de un impuesto 
indirecto a nivel general del Principado, hemos visto, en orden 
magnitud. las resistencias iniciales mostradas por algunas 
ciudades de Cataluña a la ordenación ypercep­
hemos considerado algunas 
adaptaciones y modificaciones a la tarifa general 
en función de diversas causas 
el hecho de que en él no se f'plphr~cp fYI"r('~t1n, 
los particularmente 
ca del núcleo en CUC"UUIl, 
otros donde no se percibía la imposició o 
por esta proximidad, los capítulos de ésta necesitaban 
geneizarse). Llegamos, por fin, al tercer escalón donde obser­
varemos otras resistencias a la percepción del impuesto ejerci­
das por determinados grupos sociales, especialmente los ecle­
siásticos. 
En efecto, el conflicto que más huellas ha dejado en la docu­
mentación, quizás por el eco que tuvo en Barcelona, fue el que 
los eclesiásticos. Ya hemos visto que, en la ordena­
ción general del impuesto (después repetida en la proferta de 
la guerra de Mallorca), no se consideraba exentos a 
eclesiásticos, excepto a los y beneficiados; y aun 
éstos debían contribuir en coses indivisibles e en fO de que 
faessen mercaderies. 156 Pues en octubre de 1341, los ad­
de la imposicíó se quejaban de que 
miembros de la jerarquía habentes homines en el 
vizcondado de Bas ponían a la percepción del im­
puesto: al parecer, el prior de santa Maria de Ridaura, el abad 
de Ripoll, el de Sant Benet 
(hoy, Santa Magdalena del 
153, ACA, C, reg, 1378, f. 93r 
154. ACA, C, reg, 1378, f. 45v. 
155, ACA, C, reg. 1378, f 55v 
156, AHCB, llilYres del comell, XV, e. 56vy AHCM, perg. n," 281. 
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prior del monasterio ¡nJra castrum de Besalú (Santa Maria de 
Besalú) aseguraban que los hombres de su jurisdicción resi­
dentes en el vizcondado de Bas no estaban obligados acontri­
buir en las exacciones percibidas en los lugares de realengo; 
invocando las constituciones de Tarragona, recurrieron al obis­
po de Girona ante quien citaron al porter real Pere de Pujo!' 
Por su parte, el rey encargó al jurista gerundense B. de Bordils 
la misión de comprobar si, desde antiguo, los habitantes de ese 
territorio solían contribuir en las exacciones 157 
Sin que, por el momento, sepamos los motivos concretos (a 
a tlarceJona), a mediados 
consellers de Vic informaban a los de Barcelon 
anantaments que,ls capítol eofficial de Vich faien eententen a 
fer", per rabó de la imposició y preguntaba si sucedía algo se­
mejante en esta ciudad158 Los consellers de Barcelona, a peti­
ción de los de Vic, actuaron de intermediarios ante el rey yse 
quejaron a éste de que lo capítol e los canonges e official de 
Vich ananten contra ells -los consellers de Vic- e los com­
pradors de la imposició",e aquells han meses o posats en sen­
tencia de vet per rabó de la dita imposició; y recordaban al 
monarca los capítulos de la ayuda votada en la Cort de 
según los cuales, nadie podría alegar franquicia ni quedar 
exento de la imposició, ni siquiera los eclesiásticos. con las 
indicadas.159 
pntrp."tn al monarca y a 
con el ObISpO de la diósesis a propósito de la imposició del 
vino. Como era normal en la percepción de las imposiciones, 
en Barcelona se había menguado la medida del vino.l60 Sin 
embargo, el obispo había ordenado a los eclesiásticos hacer 
caso omiso de esa ordenación yvender con la medida antigua 
e íntegra; a principios de septiembre de 1341, el Ceremonioso 
recordaba al obispo que el control de las medidas era una re­
galía (.mesurarum usus, exercicium, correccio et mutado ad 
nos et officiales nostros sine dubio pertinere..) e, invocando la 
alta empresa para la que se solicitaba el subsidio, solicitaba al 
los se acomodasen a la nueva 
Pero el problema habría de 
al canónigo barcelonés Gui­
mostrar al monarca que la orden ven-
eclesiásticos poseían de eorum redditibus et 
coltectis con la medida nueva atentaba contra la libertad ecle­
siástica; además, los clérigos de la diócesis no debían sentirse 
157, ACA, e, reg, 1378, ff. 70r.·v, Días después, sabemos que el obispo de 
Gerona había procedido per eensuram eclesiastimm contra el porter real, 
pero el conde-rey reafirmaba la licitud de percibir el subsidio en ese territo­
rio. Ibídem, ff. 71r.-v. 
158. AHCB, Llibres del consell, XV, f. 56v. También parece 
blemas al respecto en Lérida: a mediados de marzo de 
conde-rey que los no obstaculizasen la percepdón de 
más tarde, sabemos que los eclesiásticos se negaban a contribuir 
de la carne. &\111, 396, ff 195-208. 
Dos de los capítulos de imposiciones de Vic decían: ltem, que les 
mesures del vi sien minvades la huyteru:l par!; e que.l venedor del vipach de 
tot lo preu que haura del vi la huyteru:l part a ql.l.tllquelar ques vena lo vi, 
(.) Item, qui totbom qui compre vi en gros a ops de ¡:a despesa, que.I baia a 
prendre ah lo quarter minve e aquell qui.l vendra pach la huytena par! del 
preu que baura d'aquell qul.l comprara a ¡:a ~pesa... AMV, Privilegis, 11 
XX, 346; ACA, e, reg, 1378, ff. 31r,-34r. 
161. ACA, e, reg. 1378, f. 58L 
discriminados respecto a los de Vic y Gerona, donde vendían 
sus vinos libremente, sin contribuir en la caritat; por fin, el 
obispo amenazaba con defender su libertad per censuram ec­
desiasticam no sólo en lo que hacía referencia a la imposición 
del vino sino también en la dc la carne. El monarca le respon­
dió volviendo a recordar la obligación general de adecuarse a 
las medidas ordenadas por la Corona (et universi layci, deriei 
et religiosi in dicta eivitate degentes teneantur cum mensuris 
regiis mensurare sive ipse mensure fuerint aucte vel diminute 
nosque possimus libere mensuras ipsas minuere vel mutare 
nec e/ericíjus sibi aliquid valeant venditare habendi mensuras 
alias quam communes) yse admiraba de la actitud del 
más preocupado de la libertad eclesiástica que de la defensa 
la fe ydel territorio.l62 Al mismo tiempo, el subtesorero Nico­
lau Samarés era enviado aBarcelona para informar a los conse­
l/ers de la decisión real acerca de este conflicto: era notorio 
que, si los clérigos se veían obligados a vender el vino con la 
nueva medida, lo dit bishe servaría la constitució e enantaría 
per censura ecclesiilstica¡ además, el monarca había sabido que 
existía el acuerdo entre todos los obispos catalanes de hacer 
conselt o parlamen! yactuar conjuntamente si algún eclesiásti­
co se veía agraviado por la imposiciá. Por todo ello, y con el fin 
de evitar los disturbios que podrían derivarse de esta actitud, el 
a los ronsellers que sobreseyesen el con­
tencioso, majorment car diu-se que la imposieió del vi 
dergues de Barcelona no puja elliures cad'an; al mismo tiem­
po, deberían informarse de lo que sucedía al respecto en Vic y 
Girona.163 Ignoramos el rumbo posterior de los acontecimien­
tos pero, a mediados de febrero de 1342, el monarca volvía a 
dirigirse al obispo de Barcelona, reiterándole los mismos argu­
mentos yórdenes que en la carta de octubre de 1341.164 
El conflicto duraba todavía en septiembrc de 1342, cuando 
se prorrogó la imposició de 1340, para ser empleado su pro­
ducto en la guerra contra Mallorca: en uno de sus capítulos se 
decía que los dits dergues o beneficiats hagen a vendre lo vi 
que vendran, axí de lur cuylita com altra, ab les mesures que 
les persones legues venen.. .lo vi. E ~ qui sera cuy/it o reebut 
rabó de la minva de les me..<;ures del vi, hagen a donar e a 
los lechs als compradors o cuylidors de la impo­
la qual minva empero no paguen los dits dergues qui 
vendran lo vi de ¡::o del lur, ans ho paguen persones diverses 
qui compren de lur vi. E, si nengú dampnatge han per lo liura­
ment del vi, que.ls sia satiffet a coneguda de bones persones 
comunament elegedores e a¡::o sia entés de la ciutat de Barce­
lona, hon és lo contrast.165 
ff. 61v.-62r. y63r. 
62r-v. y63r. Los eonsellers de Barcelona dieron su 
volen tmdre lo 
164, ACA, e. reg. 1378, ff. 84r.-v. Que no se las órdenes reales 
lo muestra un asiento del elavari Pere Bos quien, el primero de marzo de 
1342, hizo incluir en la cuenta de los I..'Ompradores de la imposición del vino 
738 s. y 2db. que munta lo 1JU)Ité del vi venut en Barcelona per los clergues 
dins lo dit temps, es decir, el trimestre julio-septiembre de 1341. AHCB, Lli· 
bres del eonsell, XV, f. 8Ov. Debemos añadir ese conflicto a los que cita BRolJs· 
op. cit., págs. 140-143. 
AHeM, perg. n.o 281. 
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Veamos, por último, un par de ejemplos más sobre otras 
formas ymodalidades de eludir la imposició por parte de otros 
sectores sociales. Así, los habitantes de Pujalt expresaron su 
temor de que algunos propietarios de tierras en el término 
la villa ("alíque persone dicti loei seu habentes terras 
siones et alia bona mobilia et sedencia) pusiesen ob::;la"ulv~ 
la oercepción del impuesto.l66 De igual manera, los hombres 
Piera denunciaban que los poseedores de mansos en el tér­
mino de la villa tamen sunt de universitate et corpare 
dicte ville- vivían sus frutos, molían el cereal en sus moli­
nos ycocían el pan en sus hornos, sin comprar ni vender nada 
en el núcleo urbano, todo lo cual repercutía desfavorablemen­
te en el rendimiento de la imposición indirecta; el monarca 
ordenaba al batlte de Piera que se eligiesen dos prohoms de la 
villa y otros dos residentes en su término para que tasasen a 
esos terratenientes per solidum atque libram en tanta cantidad 
como se calculase, por común estimación, que pagarían en la 
imposició .167 
Otras veces, el 
los jurats de Girona a 
frn1JdPm et usurpacionem dequienes 
ciertas ordenaciones de su oficio; el 
batlle recibi61a orden de impedirlo, revocar lo que se hubiese 
acordado ycastigar a los culpables.168 Otra forma de burlar el 
impuesto fue la denunciada por los consellers de Vic: en algu­
nos lugares de la veguería de Osona, situados a una legua de 
Vic, donde no se celebraba mercado ni se acostumbraba aven­
der carnes, se vendían entonces carnes al detall con el fin de 
sustraerse al pago de la imposieió en el núcleo urbano; el Cere­
monioso ordenaba al vaguer y al batlle de Vic la prohibición 
de vender carne fuera de esta ciudad mientras estuviese en 
vigencia el subsidio.169 
Por fin, podemos proporcionar otros ejemplos que nos in-
sobre el rechazo la imposieió por parte de indivi­
oarticulares. Al parecer, el propio cort de Lérida y otros 
reales se negaban a contribuir en la caritat. l7O Y lo 
mismo pretendía un ciudadano de Vilafranca del Penedes, Gui­
Recasens, aduciendo que tanto él mismo como sus bienes 
eran del dominio delprepositus de Tarragona.171 
Apéndice documental 
1 
1340, diciembre, 10. Barcelona 
Pedro el Ceremonioso notifica a cada ciudad y villa de rea­
de Cataluña la cantidad que le había sido repartida en el 
~uLJ::;1dio trienal concedido por el brazo real en la Cort General 
166. ACA, e, reg. 1378, f. 42v. 
167. ACA, e, reg. 1378, f. 57r. 
168. ACA, e, reg. 1378, f. 55v. Por cieno que los jurats volvieron aprotes­
tar en mayo de 1342 porque el propio ballle intervenía en asuntos de la 
imposíeió yésta se vendía por menos valor del que debería. Ibídem, f. 96v, 
169 ACA, e, reg. 1378, f. 82r. 
170, ACA, e, reg. 1378, f. 43v. 
171, ACA, e, reg, 1378, f. 42r, 
en ayuda de la guerra del Estrecho. Al mismo tiempo, ordena 
que dicha cantidad fuese entregada, en Barcelona, a los 
nistradores elegidos cuando por ellos fueren requeridos. 
ff. 
et cetera, fidelibus suis consíliariis et probis 
bus civitatis Barchinone.a Salutem et cetera. 
Signifficamus vobis quod, in generali curia quam cathalanis in 
dicta civitate Barchinone noviter celebravimus, fuit nobis per 
sindicos universitatum civitatum, villarum atque locorum nos­
trorum Cathalonie, ad exaltacionem fidei catholice et in auxi­
lium guerre sarracenorum, certus numerus galearum concessus 
per modum imposicionis, sub certa forma inde ordinata, colli­
gende atque levande in civitatibus atque víllis seu locis predictis 
per triennium continue sequturum nisi interim ex alíquo casu 
cessare contingeret dictam guerram; qua dicta fuit facta tatxacio 
unaqueque universitas in predictis, eius pU~::;lLJlllwte 
iuxta quam tatxacionem vos exsolv!ere 
yuaullgentos millia 
Quocirca, volumus ac vobis dicimus et mandamus quatenus, 
considerando qualiter huiusmodi negocium ad honorem Dei 
et tocius christianitatis ac exaltacionem fidei catholice dinosci­
tur redundare, tatxacionem premissam necnon oblacionem 
nobis, ut predicte, factam per sindicos antedictos et alia que 
per eosdem circa premissa ad utilitatem et bonum statum rei 
publice ordinata existunt, rata et grata habeatis et sine obstacu­
lo ac contradiccione qualibet observetis necnon 
tatem peccunie transmittatis et 
et expensis, prout ordinatum est, 
fidelibus nostrís Ferrario 
de Messina et Guillelmo de 
per nonnullos ex dictis sindicis ad recipiendum 
peccuniam per predictis colligi ordinatam vel cui voluerint 
loco sui, prout per ipsos inde fueritis requisiti. Et in hoc díla­
cionem aliquam apponere nullatenus presumatis nec dictos 
administratores, qui inde anobis potestatem habent plenariam, 
vos et bona vecte universitatis ad (... ) quantitatem solvendam 
cum sumptibus vestri culpa inde fiendisd compelli facere 
opporteat per premissis, certifficantes vos quod 
tibus Cathalonie, prout taxate 
namus. 




1340, diciembre, 10, Barcelona 
Pedro el Ceremonioso autoriza a los rcgidores de catorce 
ciudades catalanas de realengo a que pudiesen establecer im­
a nombre variable en cadfl caso 
procuratores, tachado 
cadfl caso 
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posiciones destinadas a pagar la ayuda concedida al rey por el Repartición del subsidio de 1340 
brazo real con ocasión de la Cort celebrada en Barce­
lona para sufragar la guerra del Estrecho. Barcelona 
C, reg. 1377, ff. 14Ov.-141r. Lérida 
Petrus, et cetera, attendentes qualiter fideles nostri Iaco­
bus de Faro, iurisperitos, et Petrus Mir, síndici et procuratores 
universitatis civitatis Minorise," nomine dicte civitatís, anelantes 
circa honorem corone nostre, concesserunt una com aliís sin­
dicis civitaturn et villarum nostrarum Cathalonie certum amd­
Hum galearum pro et racione guerre quam habemus contra 
regem Marrochorum et perfidos sarracenos, prout aparet per 
quoddam publicum instrumentum, die et anno infrascriptís, 
confectum per Raimundum Ferrarii, notarium publicum per 
totam terram et dominacionem nostram, in quo ipsi sindici et 
procuratores et alii eciam sindici villarum et 
rum Cathalonie nobiscum super modo auxilii supradiaí pres­
1, tandi per uníversitates civitatum,b villarum et locorum predic­
torum pro guerra predicta ad certa capitula convenerunt que 
per nos laudata, aprobata, confirmata et iurata fuerunt, prout in 
instrumento plenius contínetur. 
Idcirco, tenore presentís carte nostre, iuxta convencionem 
in dictis capitulis habitarn et factam, concedimus 
iuratis et probis hominibus civitatis Minorise quod in Ipsa CIV1­
tate et terminis eiusdem possint ponere et constítuere imposi­
cionem in ipsis capitulis expresatam vel aliam que eis videatur, 
colligendam et recipiendam per eos per tres annos 
a die qua incepta fuerit in antea continue numenmdos, iuxta 
capitulorum prediaorum continenciam et tenorem, 
tes per presentemd cartam nostram procuratoribus, 
baiulis, curiis, justiciis et aliis officialibus nostris presentibus 
et futuris quod predicta omnia et singula, tam in presentí car­
ta nostra quam in diao instrumento contenta teneant et 
observent et teneri faciant et observari et in aliquo non con­
traveniant nec aliquem contravenire permittant aliqua racio­
ne, immo in predictis prestent auxilium et favorem. Per 
autem concessionem, nolumus 
generari constitucionibus generalibus Cathalonie nec 
giis, usibus et consuetudinibus dicte civitatis et universitatis 
eiusdem, quinimmo eae volumus in omnibus et per omnia 
non obstante hac concessione remanere sincere in eorum ro­
bore et valore. 
In cuius rei testimonium presentem cartam nostram 
fecimus sigilli nostri appendicii munime roboratam. 
Daam Barchinone, quarto idus decembris anno Domini 
millessimo trecentesimo quadragesimo. 
de Podio mandato domini regis. 
(Encabezando el documento) Concessiones imposicionum 
(En el margen izqu.ierdo) Infrascripte carte fuerunt 
nunciis infrascrintis absque iure sigilli mandato domini 
lugar variables en cada caso 
b tachado y escrito encima, civitatum 
e consiliariis, tachado; consiliario, interlineado 
d mandantes per presentem, repetido y, la primera vez, tachado 
e ea, interlineado 
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NOTA. Las ciudades y villas entre 
general dellOde diciembre de 1340. 
no aparecen en la relación 
